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EXCLUSIVO 

EL PROFESOR C1EMENT BRESSOU, 
miembro de la Academia de Ciencias de Francia y aficionado desde hace medio 

siglo, opina sobre los toros de lidia 

SI hay una afición que sienta dolorosamente el perjuicio moral causado 
a la corrida por los toros que se caen, es la afición francesa en BU 

totalidad. Yo veo la razón de esto en la idea que los franceses tienen de 
la corrida desde que los viajeros románticos Merimée, Gautier, Dumas pu­
sieron tanto gusto en describirla .exaltándola en términos líricos. Descrip' 
dones que encontrarían su equivalencia, su confirmación, en las compo­
siciones pictóricas, los dibujos de un Gustavo Dore, subyugado por ios 
aspectos violentos, el movimiento y el color del espectáculo, en que acen­
tuó la nota brutal del riesgo. 

La Fiesta ha podido evolucionar, pero sigue para la mayoría del pú­
blico francés, ante todo, un combate; el combate de un hombre contra 
una fiera. Se conserva en Francia la nostalgia de los toros del duque de 
Veragua, de los miura legítimos, de los parladc, y también de los carrí-
quiri, rápidos, listos, revoltosos, infatigables. 

Sabido esto, se puede pensar hasta qué punta la mayoría de los toros 
actuales pueden parecer, a los ojos de tal afición^ dignos de piedad y risa^ 
cuando se arrodillan a los primeros capotados, bajo la primera puya o se 
derrumban durante la faena de muleta. 

Este preámbulo nos ha parecido útil para hacer comprender el interés 
con que los aficionados franceses han seguido este invierno en EL RUEDO 
la controversia, la discusión a varias voces entablada a propósito dé los to­
ros que se caen. 

¿Quién tenía raróir y quién estaba en el error? Para saberlo hemos 
ido a pedir audiencia al profesor Bressou, el francés más calificado para 
dar su opinión sobre esta cuestión candente y angustiosa. Angustiosa por­
que es evidente que si no se da una solución rápida a este problema, la 
corrida corre a su fin. ¡Bilbao no soportará ver por segunda vez lo que 
vio el año pasado! 

Antiguo director de la Escuela Nacional Veterinaria de Alfort, anti­
guo conservador de la reserva zoológica nacional de la Camarga, miembro 
de la Academia 'de Ciencias y de la Academia de Medicina, el profesor 
Bressou es, además, un gran aficionado. Gracias a él, el museo de la Es­
cuelâ  Veterinaria de Alfort se honra con poseer la más bella colección 
de cráneos de toros de lidia españoles que existe en el mundo: una trein­
tena de todas las razas. Estas cabezas de toros vinieron a Alfort para eer 
allí sometidas a exámenes de laboratorio, dirigidos por profesor Bressou, 
con vistas a descubrir los medios científico del «afeitado». Los resultados 
de este trabajo han sido consignados en la tesis del doctor Paul Maubon. 

¿POR QUE SE CAEN LOS TOROS? 

Es en Alfort y en este laboratorio donde me recibe d profesor Bressou. 
Hombre de ciencia, el profesor continúa a los setenta y siete años sus in­
vestigaciones con un ardor, una fe y una potencia de trabajo que asom­
bran. La conversación: 

—Señor profesor, he venido a consultarle sobre una cuestión que pre­
ocupa a los aficionados taurinos hasta un alto punto. La de la caída de 
los toros de lidia. Creo que usted ya está interesado sobre este problema. 

—Es exacto que los problemas técnicos planteados por la tauromaquia 
me han interesado siempre. Desde el ya lejano tiempo en que, en Toulouse, 
nació mi afición en la Plaza de Amidonnicrs, he sido siempre atraído por 
las múltiples cuestiones que plantea la corrida al biólogo. Es así cómo, con 
varios de mis alumnos y colaboradores, hemos publicado diversos trabajos 
sobre estos temas. Con Pierre Matte, «Heridas y muerte del toro de lidiar», 
en 1929; con Jean Lafitte un estudio zootécnico y psicológico sobre «El 
toro de lidia», en 1949; con Paul Maubon, «El cuerno del toro de lidia», 
en 1958. Y me ha sido grato comprobar que estas publicaciones han en­
contrado, tanto en España como en Francia, una acogida favorable. 

•—Ciertamente, los problemas tratados en estas diversas tesis eran in­
teresantes, sobre todo el del afeitado, tratado de manera tan notable, que 
Sanz Egaña había pensado hacerlo traducir y editar en España. Es una 
Pena que este proyecto no haya sido realizado, aunque el trabajo de Paul 
Maubon sea conocido por los especialistas españoles. Sin embargo, es del 
Problema de la caída de los toros de lidia del que me gustaría recoger 
^ opinión. 

—Este problema ha atraído mi atención, al igual que la de todo afido-
^do serio. Es uno de los más graves de la tauromaquia de este tiempo. 
Porque es, en suma, la expresión de los caracteres que ésta ha tomado. 

lertamente, el fenómeno no es nuevo, y era ya tan bien sabido que al­
onas ganaderías, la de Guadalest, por ejemplo, producían toros débiles 
e Patas y que se caían muy a menudo. Se sabia también que la glosopeda 

puede —y se había visto en la epizootia de 1933— producir en los toros 
flemones interdigitales o desprendimientos de pezuñas que producían co­
jeras bajas y caídas. Se recuerda también haber observado toros que, al 
perder sus pezuñas en el curso de la lidia, se detenían en un lugar del 
ruedo, incapaces de moverse. 

Pero estas taras no estaban generalizadas, sus causas eran muy defini­
das y no levantaban ninguna discusión. Lo de hoy es completamente dife­
rente, ya que son numerosas las ganaderías que producen toros de estabi­
lidad vacilante, de miembros débiles y que caen con frecuencia en el primer 
tercio. La generalización y la constancia de este defecto son perturbadores, 
y se comprende que todos los aficionados estén consternados. Es preciso 
convertir que tal estado de cosas plantea al biólogo y al veterinario un enig' 
ma difícil de resolver. 

REACCION A OCHO AÑOS VISTA 

—Un enigma que las conclusiones del estudio a que se han entregado 
los profesores Jordano y Gómez Cárdenas no parece apenas haber resuelto. 
¿No es así? 

—Yo conozco muy bien a los profesores Diego Jordano y Gaspar Gó­
mez Cárdenas; son eminentes colegas de la Facultad de Veterinaria de 
Córdoba, a los que he tenido ocasión de encontrar en París y Córdoba 
y a los que tengo en- la, más, alta- estimación y más sincera amistad. Ellos 
me obsequiaron con su trabajo cuando éste apareció en 1954, y he tenido 
ocasión de estudiarlo bien. Es un trabajo de patología animal muy bien 
expuesto, que ha necesitado mucho tiempo, ha sido metódicamente con­
ducido y revela un gran espíritu científico. Lo sorprendente es que esta 
Memoria, que ha sido objeto de varias divulgaciones públicas en España, 
haya pasado inadvertida a la prensa taurina y a los aficionados durante 
ocho años, y que, de repente hoy, sin razones aparentes, sea tema de una 
importante controversia. 

—Es, sin duda, porque el mal se ha generalizado, y el año pasado, en 
Madrid y Bilbao, la debilidad de patas de algunas corridas ha tenido las 
proporciones de un escándalo ante el que no se podía cerrar los ojos. Pero 
se dice también por los pasillos, al oído, que ciertos ganaderos (¿toros que 
se caen, arreglados?) no serían extraños a la difusión del trabajo de los 
profesores Jordano y Gómez Cárdenas. En suma, se trataría de una hábil 
maniobra de diversión destinada a lavar y absolver a ganaderos de los 
pecados de que se les acusa. 

Pero, si le parece bien, volveremos sobre las conclusiones de sus cole­
gas cordobeses, que imputan, como usted sabe, las caídas durante la Hdia, 
a la tromboarteritis obliterante. ¿Acepta usted, personalmente, este diag­
nostico? 

—Hacia 1956, cuando tuve conocimiento de estas conclusiones, traté 
de comprobarlas sobre algunos toros de lidia corridos en Francia mediante 
investigaciones que se centraban principalmente sobre las lesiones produ­
cidas por las puyas. Debo decir que si he comprobado, a veces, algunos 
síntomas de congestión medular (y hasta cerebral) , no he encontrado las 
lesiones extensas y tromboarteritis obtíterantes descritas por nuestros co­
legas cordobeses. Pero esto no quiere decir nada, porque mis investigaciones 
han sido poco numerosas (cuatro o cinco autopsias) y muy superficiales, 
muy lejos de las investigaciones sistemáticas, tan notables, de los señores 
Jordano y Gómez Cárdenas. 

ENTRE EL «COMO» Y EL «PORQUE» 

—Comprendo muy bien la prudencia que usted adopta en razón a la in­
suficiencia de sus investigaciones personales sobre esta cuestión. Sin em­
bargo, lo que a los aficionados les gustaría saber es si los ganaderos afec­
tados podrían sacar alguna enseñanza práctica de las conclusiones a que 
han llegado los señores Jordano y Gómez Cárdenas. Más claro: conociendo 
la causa del mal, ¿cómo, por qué terapéutica pueden curarlo? 

—Yo no puedo decir que la tesis sostenida por mis dos colegas de Cór­
doba sea rechazable por entero. Los hechos que describen existen cierta­
mente; las piezas anatom opatológicas y las preparaciones histológicas son 
controlables. Y, sin embargo, deje esto bien sentado, no estoy enteramente 
convencido. Si se admite, con estos dos autores, que el 14 por 100 de los 
toros lidiados en las plazas españolas se caen y que en este miaño porcen­
taje los toros presentan trombosis obliterantes de las arterias vertebrales, 
la constancia de estas comprobaciones sorprende un espíritu habituado a 
las variaciones habituales de los fenómenos naturales. 

SIGUE 



Si la tromboarteritís existe, no todas las arterías son igualmente atec' 
tadas; y la extensión más o menos considerable de las lesiones medulares 
que de aquélla se siguen y, por consecuencia, los actos locomotores orde-
nados por la medula deberían variar; el porcentaje de las lesiones necróp-
sicas debería ser superior a la de las caídas. 

En fxn, si se admite que todos los toros que se caen están afectados 
por la tromboarteritís obliterante, estamos ya en presencia de la lesión que 
explica la caída, peco seguimos sin coaocflr la causa que provoca estas 
lesiones. Nosotros sabemos «cómo» se cae el toro (es decir, el mecanismo 
fisiológico que ocasiona la caída), pero no sabemos «por qué» el toro se 
cae. ¿Por qué tienen los toros esta lesión? ¿Cuál es la causa que la provoca 
y qué remedio podemos, desde ahora, poner a esta causa? Tal es la verda­
dera cuestión planteada. Y es preciso decir que el trabajo de Jos profesores 
Jordano y Gómez Cárdenas no responde a estas preguntas. 

—Ese es, en efecto, el verdadero problema. Me complace comprobar 
que el hombre de ciencia se confunde con el aficionado y que sus preocu­
paciones se unen a las de algunos de mis compañeros españoles en la crí­
tica y a las mías propias. Pero creo recordar que sus colegas cordobeses 
han intentado dar una explicación de la causa. 

—Ciertamente, lo han intentado. En un artículo publicado en EL 
RUEDO (número 973 del 14 de febrero último) piensan que la trombo­
arteritís obliterante podría ser secuela de una infección parasitaria antigua 
debida a vermes en Jos pulmones y riel corazón (metastrongílídos). Pienso 
que ésta es una hipótesis de trabajo y que nuestros colegas no tardarán 
en confirmar o abandonar esta opinión. Debe ser posible, en- efecto, com­
probar el estado sanitario de las distintas ganaderías, aunque parezca difí­
cil, «a priori», poder explicar por qué el parasitismo azota siempre las 
Tnisma» ganaderías (aquellas cuyos toros se caen) y no las otras, 

NO TODO ES ENFERMEDAD 
—Es también la objeción, basada en sus observaciones personales, que 

hacen los críticos taurinos a que antes he hecho alusión. Si usted no está 
—como me ha dicho al principio de esta conversación— enteramente con­
vencido por la tesis de los señores Jordano y Gómez Cárdenas, ¿es tal vez 
porqué la atención que usted dedica desde haré medio siglo a Jos proble­
mas planteados por el toro de lidia le permite considerar otras causas? 

—Mi opinión es que resulta aventurado generalizar la naturaleza de la 
patología de la caída de los toros en el curso de la lidia. Si es cierto que 
la lesión vascular descrita provoca la caída del toro afectado, no todas las 
caídas sen debidas a una enfermedad. La causa está en otra parte, y yo 
pienso, con muchos aficionados, que los actuales modos de conducta de 
los ganaderos son los principales responsables. 

Los ganaderos deben, quieran o no, responder a las exigencias del toreo 
moderno; están obligados a producir (algunos con demasiada complacen­
cia) pupilos cuya nobleza predomine sobre la bravura y la resistencia. 

Las técnicas de la zootecnia moderna han revolucionado la producción 
de carne y colocado lo que se llama la «productividad» en primer plano 
de los anhelos de un ganadero. Estos métodos no han dejado de influenciar 
la cría del toro de lidia, y aquí también la precocidad ha venido a ser 
una de las preocupaciones mayores del criador, preocupación que puede 
explicarse, pero no siempre justificarse. Se tiende en nuestros días a pro­
ducir lo más rápidamente posible ejemplares que tengan la corpulencia y el 
peso reglamentarios, con detrimento de la solidez, el temperamento, la 
casta. No se ve ya en nuestras plazas esc» toros de morrillo saliente y 
y rollizo, anchos de cuello y lomos, con ancas musculadas; los de hoy ape­
nas tienen saliente el esquemático morrillo, los lomos alargados, el mode­
lado muscular atenuado por una capa de tejido conjuntivo, cuando no es 
¿rasa, para dar el peso. Yo he encontrado en novillos nudos de osificación 
de miembros cuya soldadura apenas acababa de realizarse. El toro no es 
mas que un adttko abocetado. 

Esta precocidad, buscada con demasiada complacencia, se manifiesta en 
los dientes. Se puede afirmar que en el curso de estos quince años últimos, 
ia cronología de la evolución dentaria se ha adribnfado de cuatro a cinc. 

Y el profesor Bressou me muestra sobre una mesa de su laboratorio 
varios modelados en escayola de mandíbula de toros, antes de continuar 
y concluir: 

—Un estudio que actualmente tengo en marcha sobre los dientes de 
los toros lidiados en España y en Francia durante la temporada de 1962 
me ha permitido reunir más de sesenta maxilares procedentes de distintas 
ganaderías. De este lote, aproximadanmte un 30 por 100 tienen todavía 
el diente extremo de leche sin que se pueda advertir en el fondo del al­
véolo dentario el diente adulto que debe reemplazarlo. Esta dentición re­
cuerda manifiestamente la de los bovinos de engorde acelerado. El organis­
mo al que pertenecen, rápidamente desarrollado, poco entrenado por aña' 
didura, no es el de un atleta: le faltan robustez! y solidez. Cuando se le 
somete a un esfuerzo violento como es el de la lidia, los pródromos de la 
fatiga van a influenciar, violentamente entre estos animales hípemervío-
sos, más bien la contracción muscular que los reflejos psicomotores. 

Las causas de la caída del toro me parecen, por estas razones, más de 
naturaleza zootécnica que patológica; y se puede presumir que los toros 
Üe las ganaderías incriminadas no volverían a caerse una vez cumplidos los 
cinco años. 

PACO TOLOSA 

CRONICAS 7 RESEÑAS PALMETAZOS 
Antonio F e r n á n d e z Rus , lector empedernido de 

nuestra revista, nos e n v í a desde Granada una 
carta, que damos integra, por el i n te rés que en­
cierra. ,: 

«Me Impulsa a escribir estas lineas un hecho que 
se repite con demasiada frecuencia en la prensa tau­
rina. Sin ánimo de ofender a nadie, la actual orien­
tación que se sigue en la misma en cuanto a reseñas 
de espectáculos celebrados en provincias se refiere, es 
perjudicial para la Fiesta, asi como por otra parte 
excelente —amén de gratuita, supongo— propaganda 
para' algunos toreros. 

Un ejemplo práctico ilustrará mi aserto. En uno de 
los últimos números de alguna publicación taurina 
semanal podrá leer quien quisiere la siguiente re­
seña de la novillada de inauguración celebrada en 
Granada el día de San José: 

"GRANiCEÁ. 19. - Novillos de Galios Núñez. An­
tonio Medina, palmas y palmas. Curro Montenegro, 
una oreja y -dos orejas y rabo. "El Cordobés", dos 
orejas y rabo y dos enrejas y rabo." 

Esto, aparte de decir muy poco sobre el festejo, lo 
poco que dice yo creo es nocivo para la Fiesta, por­
que esa "localización" (valga la palabra) informativa 
en trofeos y más trofeos origina la creación de una 
mentalidad errónea, en cuanto a la valla de determi­
nados toreros. Si, se me argüirá en seguida que la 
citada y análogas informaciones gozan de escasísima 
influencia en la opinión consciente...; pero no se me 
podrá negar, sin embargo, de qué manera Influyen 
sobre el resto que, por razón de número, determina 
las aberraciones que tan bien se ven hoy en las 
Plazas. 

No es lógico suponer que una crónica detallada 
—que a mi entender, no consiste, desde luego, en enu­
merar los pases administrados y su naturaleza... — de 
todos y cada uno de los espectáculos taurinos cele­
brados en diversos puntos de la geografía hispana, 
pudieran insertarse semanalmente en las revistas de 
mayor difusión. Una solución sería establecer catego­
rías, por provincias, por el festejo, o periódicos tur­
nos, o, en fin, algún Idóneo sistema determinante, 
desde luego, de que la reseña de una corrida o novi­
llada se diese con carácter exhaustivo. 

De esta forma u otra análoga, para el caso de ta 
resella antes citada, hubiera puntualizado extremos 
tan significativos como los siguientes: 

a) Cómo, sin razón alguna aducida por parte de 
la Empresa, u otra circunstancia, se cambió el encie­
rro destinado al festejo pocos días antes de su ce­
lebración. 

b) ¿Qué razones hubo para que de un muy ter­
ciado encierro, enviado por don Carlos Núñez, se 
confeccionaran totes, para los que el articulo 77 del 
v̂igente Reglamento brilló por su ausencia? 
c) Se hubiera aclarado que la veleidosa fortuna 

es demasiado «veleidosa», pues tiene una forma «algo» 
descarada de favorecer al novillero de los elevadísi-
simos honorarios a la hora del sorteo. 

d) Denunciar que de los artículos 120 y 121 del 
Reglamento se hace el mis­
mo caso omiso que del resto, 
y asi, sin anunciarse las ro­
ses como defectuosas, se dio 
suelta —en último lugar, se­
rla por «casualidad»- a una 
rata (perdón, a un novillo), 
que clasificado por sus de­
fensas cubeto, era doblemente 
rediculo p a r a considerarlo 

enemigo de un espada del grupo especial... 
Y por este orden, algunas observaciones más, con­

trapunto todas tilas de unos trofeos si mal ganados, 
peor concedidos. 

Seria muy de desear una reestructuración de las 
aludidas informaciones, ya que por incluirse las mis­
mas en semanarios de un indiscutible carácter y va­
ler, echan por tierra los afanes renovadores de purifi­
cación de la Fiesta, que en tilos mismos se tratan 
de salvaguardar.» 

Desde Ciudad Real, Motíq 
del Prado Cerro, que por ^ 
que se ve es una excelente 
aficionada, escribe a nuestro 
director' 

«Me pareció muy bien -v 
lo aplaudí- el palmetazo 
—suave, pero palmetazo ai 
fln— que dieron ustedes por 
«N. de la R.» insertada en EL 
RUEDO a determinado corres­
ponsal de América—, con avi­
so a los demás de todo el pia. 
neta— por no dar —o mejor 
dicho, no detallar— los toros 
y sus condiciones de lidia en 
las corridas que se celebran 
y ellos hacen la crítica infof. 
mativa. Sin olvidar los avisos 
presidenciales. Pero, por iQ 
visto y leído en EL RUEDO 
del día 28, número 979 -bo­
nito capicúa—, todavía ciertos 
corresponsales no se han dado 
por enterados. Así, la crónica 
fechada en «Barcelona, 24», 
firmada por «Juan . de las 
Ramblas», omite totalmente 
el juego del elemento princi­
pal de la fiesta, pues, excep­
tuando un novillo —¿lidiado 
como sobrero? — , no dice ni 
de qué ganadería eran los bú­
leles. Por el estilo, el de Má­
laga, aunque éste si dice de 
quién eran los novillos. 

Acepto sinceramente la orien­
tación que está llevando a 
la revista. Concretamente, me 
han gustado mucho ios ar­
tículos insertados en el nú­
mero antes invocado, titúla­
los: el toro" y "Dos in­
dicios graves".» 

FOTOS PARA UN TRABAJA­
DOR MUTILADO QUE VIVE 

EN ALEMANIA 

Francisco Gutiérrez —cuya 
dirección es kl, D uisburg-
Ruchholz, B. G. Frankenahus. 
Station C. Z. 6. Alemania— «» 
un trabajador español, gran 
aficionado a la fiesta de lo» 
toros, que se haya mutilado ie 
ambas piernas, a causa de wt 
accidente de trabajo. El hom­
bre se gana la vida allá lejos, 
pero sigue siendo, como M di­
ce, "un afición tio cien 
cien". 

«Yo no pido muletas ni ca­
pas para torear, porqueno pue­
do...; simplemente me agrada­
rla recibir fotos de "El Vlti". 
Ordóñez, Diego Puerta, Jai' 
me Ostos, etc. Con esas Wtos 
yo harta algunos cuadros des­
tinados a mi hogar. No ine 
importa tener que abonar lo 
que seá a reembolso o con»0 
me digan... Ya ve que lo q*5 
pido es un favor sin impo'' 
tancia...» 

la carta a 
tros corresponsales por estar total­
mente de acuerdo coa las opiniones 
mpwewtas por don Antonio Fernán-

Ksperamos que este 
nade ««pañol, hoy lejos del* 
patria, será complacido. Y «W. 
bien por parto de neest*** 
lectoras • de nuestro» colabo­
radores gráficos, reciba lo 4» 
desea. 

BUZOTÍ DE PETICIONES 

Antonio Ellees: Alameda, 
Béjar, aficionado a los toros, 
quisiera un capote. 

Manuel Sánchez, admiraa 
de «El Cordobés», que ^ 
Jerez de la Frontera, Plc 
dueña Alta, C. U. B., 3, *>uei 
ta una muleta. . 

Angel Hernández García. 
que vive en la calle ' L a C l s t e r n i g a , ValladoUd. 
quiere una muleta y una 
pa. Es admirador de PacoJ^ 
mino y espera que «su torero' 
lea. este anuncio. 



Hft HEMOS VISTO AL CRISTO DE LOS TOREROS 
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n E D O B L A R de tam-
R ibores. F iguras en-
-apuchadas. O n o s . Las 
S l e » madr i l eñas parti-
Snan de l a Pas ión en l a 
S d r u g a d a del Viernes 
Santo. 

ge suceden las cefra­
das en su avanzar rít­
mico y ordenado. Otoño 
en Sevilla, h a y cofra-
Mgs dé m á s cartel que 
otras. Ante su apar ic ión 

oye, dentro del res-
p e t u o s o süencio, un 
niunnullo de expecta­
c i ó n . E s a expectac ión 
máxima, l a despertaba 
siempre el Cr i s to de los 
Toreros. Aparec ía l a ef i ­
gie del Redentor, l a mo­
rena efigie del Señor de 
los Toreros —como le 
decía el buen subalter­
no Morenito de Córdoba 
en sus espléndidas sae­
tas—, en un gesto de 
sufrimiento y dulzura, 
de protección, de esa an-
g u s t i a d a protecc ión 
que invocan l o s dies­
tros, con v e r d a d e r a 
devoción, l a devoción del 
viril y noble miedo. B r i ­
llaban los bordados en 
oro de los capotes de 
paseo alrededor de los 
sagrados pies del Maes­
tro. Los maestros d e l 
t o r e o no se olvidaban 
del Divino Maestro, que 
tantos y tantos quites 
les hizo con e l mejor y 
más eñcaz de los capo­
tes: el suave y l impio 
percal de l a Providen­
cia-

Pero de unos años a 
esta parte, en l a Proce­
sión del Silencio no se 
ha visto a l Cr i s to de los 
Toreros. Se le ha espe­
r a d o . Siempre con l a 
misma expectación. C o ­
mo en aquellos primeros 
años en que iba rodeado 
d e l rumbo señor ia l de 
los toreros sobre precio­
sas jacas y vistiendo e l 
traje corto. E l rumbo 
fue desapareciendo. C a ­
da año predominaba l a 
austera sencillez. N o po­
díamos imaginarnos que 
aquel cese de l o ostento­
so se transformara en eS 
principio de u n fin. De 

un f in m o m e n t á n e o , pe­
ro que ya dura demasia­
dos años . L o s toreros no 
han podido olvidarse de 
su Cris to . N o se olvidan. 
D u r a n t e todo e l año 
acuden a postrarse a sus 
pies. 

¿ P o r q u é no sale tí 
Cristo? Por d e s i d i a . 
P o r abulia. P o r desorga­
nización. Nunca por ol­
vido, por fal ta de espe­
ranza. Los toreros que 
iniciaron l a cofradía se 
encuentran retirados del 
toreo. Muchos de ellos 
apartados del mundillo 
del toro. Los nuevos, en 
aquel momento de des­
in tegración, no supieron 
recoger l a antorcha... 
por q u e probablemente 
tampoco se les e n t r e g ó . 

Nos limitamos a re­
cordar. E l p róx imo año 
debe volver a sal ir e l 
Cr is to de los Toreros. 
L a cofradía, estamos se­
guros que se reorgani­
zará . E l propio Montepío 
de Toreros puede encar­
garse de esta reorgani­
zación. L o s teneros res­
ponde rán . L o estaban 
deseando. Pero h a c i a 
fa l ta l a u n i ó n . Y l a 
unión es difícil e n t r e 
gentes de continuo via­
jar, de breves estancias 
en l a capital, de fechas 
c o m p r o m e t i d a s y de 
constantes preocupacio­
nes. Bas ta con e l orga­
nismo organizador, é s e 
maravilloso o r g a n i s m o 
que es l a Asociación de' 
Auxi l ios Mutuos. N o ha­
cen fal ta cuotas n i za­
randajas. Un icamente , 
en fechas p r ó x i m a s a l a 
celebración de l a Sema­
n a Santa, una ci tación o 
circular recordatoria. L o 
d e m á s l o p o n d r á e l co­
razón, agradecido cora­
zón de los toreros. 

L a Proces ión del S i ­
lencio de 1964, en l a ca­
p i ta l de España , se v o l ­
v e r á a ver engrandecida 
con e l lento caminar de 
unas caras agradecidas 
y esperanzadas a l rede­
dor de s u Cr is to : e l Cr i s ­
to de los Toreros. 

H IHDIO mmm $i VA A TIRAR AI mm 
L E G A l a noticia a 

/
^ España , y se dáfun-
<te con amplitud y cu­
riosidad sobre e l lanza-

0 miento a l planeta de los 
toros del mejicano que 

r todos conocemos por e l 
l n . d i o F e r n á n d e z . H a y 

0 sugestívidad en l a not i-

f eia. Ofrece e l tema d i ­
vagación a l antecedente 
y surgen las compara-

0 ciones odiosas. Pero l a 
verdad es que e l buen 

S M o sabe l o que hace o 
lo Que v a a hacer, pues­
to que e s t á e n los prel i -
nunares. 

Las corridas de toros 
en Amér ica fueron aco-
Stáas desde u n principio 
*-°n gran a l eg r í a no sólo 
**>r los españoles , sino 
Por criollos, negros e i n -
^os- Acudían a presen-
rp" i a s numeros í s imas 
Personas desplazándose 
desde o t r a s ciudades. 
***_€so- ias plazas ma-
r*6® de Indias l lená-
oanse de una mult i tud 

aplaudía, gri taba y 
¡^a con calor. Se orga­
nizaban las corridas pa­

r a festejar coronacio­
nes, entradas de v i r re ­
yes, nacimientos de p r ín -
cipes, etc., y t ambién 
p a r a allegar recursos 
con que nutr i r las arcas 
del erario. 

¿ Q u é decir del toreo 
de los indios, los negros, 
mestizos y mulatos? L o s 
indios- mejicanos- goza­
ban del privilegio de fes­
tejar a sus santos pa­
tronos con corridas de 
toros. Este privilegio l o 
poseían t a m b i é n los na­
turales de Tlaxcal i l la , 
que tanto h a b í a n contr i ­
buido a l a conquista de 
Méjico. E n 1772 e s t o s 
indios consiguieron d e l 
virrey que no se les co­
brara derecho a l g u n o 
por l a licencia para ver i ­
f icar las corridas. Pero 
en 1782 l a superioridad 
o rdenó q u e pagasen a 
los lidiadores, alegando 
los indios que no necesi­
taban a los toreros de 
p r o f e s i ó n , pues ellos 
desempeñaban este pa-
p e l . 

N o se resolvió de tan 

á 
feliz manera el proble­
ma creado por e l s eño r 
cura del pueblo de T l a -
yacaoa, a l oponerse a 
que los indios del lugar 
celebraran con toros su 
fiesta anual, é l a ñ o 1756, 
por l a sola r a z ó n de 
coincidir é s t a en domin­
go, y, a p e s a r de ser 
costumbre inveterada de 
los indios correr toros 
p o r Camesto l e u d a s . 
Cuando é l pueblo se per­
c a t ó de la oposición del 
señor cura, m a r c h ó vio­
lento h a d a l a vivienda 
de é s t e y las Casas con­
sistoriales. Enterado e l 
virrey, m a n d ó soldados 
y un pesquisidor. Hubo 
algunas refriegas entre 
los soldados y los indios. 

que se h a b í a n refugiado 
en los montes cercanos. 

E n e l siglo X V I I hubo 
en Méjico un m u l a t o 
que, después de atarse 
los pies, aguardaba a los 
toros y les m e t í a en los 
cuernos dos naranjas. 

L legó a ser tan gene­
r a l entre los naturales 
l a afición a l toreo, que 
el arzobispo Montú fa r 
escribió desde Méjico en 
1554 hacia las diversas 
zonas hispanoamericanas 
que «los toros m a t a b a » 
indios». Y una prueba 
de todo ello, d e c ó m o e l 
hambre hispanoamerica­
no a m ó el peligro desde 
siglos dentro de lo tau­
rino es l a que nos pre­
senta e l c a s o de los 

campesinos mejicanos en 
el informe del adminis­
trador de r e n t a s de 
Ixtlahuaca, que e l v i ­
r rey le hab ía pedido en 
1797. Se refiere é t adnri-
nistrador a unos toretes 
corridos el a ñ o anterior: 
«... M a n d é a l a hacien­
da de Tnyejé , del señor 
conde de l a Torre..., p i ­
diéndole los toretes de 
l a e d a d referida (des 
a ñ o s ) , que me remit ió , y 
se lidiaron dos o t r e s 
tardes entre los mucha­
chos, porque l a gente de 
campo ten ía a menos 
sal i r a l a P l aza con se­
mejantes animales.» 

S i tí Indio F e r n á n d e z , 
en su salida culminante 
a l reino de l a Tauroma-

Un gran dimcito» 
de cine, ei Indio 
Fernández» acom­
pañado de la ar­
tista española Ma­
ri» Mahor y un 
grupo de bellezas 
orientales, duran­
te su estancia en 
Madrid. E l Indio 
Fernández se ha 
acreditad o como 
director cinemato­
gráfico excepcio­
nal y e s t a foto­
grafía basto para 
acreditarle, si ello 
es necesario, como 
hombre de gusto 
exquisito, p o r lo 
que a la belleza 
f emen ina —sin 
miedo a la geogra­
fía— se refie r e 

(Foto Wagner) 

quia, v a a hacerlo sobre 
l a fuerte tradicionalidad 
mejicana en esta materia, 
pueden servirle e s t a s 
matizaciones sugeridas 
desde E L R U E D O ante 
una noticia interesante. 
Con, p l e n a certeza de 
que sí e l Indio F e r n á n ­
dez v a a hacer «su pe­
l ícula de toros», necesi­
t a r á de esos o parecidos 
matices, hondos, fuer­
tes, soberanos, que ta-
t u a d a m é n t e l leva l a his­
toria taurina de Méjico. 
Puede resultarnos esta 
fuerte experiencia del 
Indio toda una impre­
sión de u n G o y a mejica­
no, pero con e l moder­
no medio del perfecto 
dne. 

Méjico y su afición 
bien valen una pe l ícu la 
as í . 

£ 0 WCMUÜÁT 

De P i u a D u r c o 
Y 
B A N D E R I L L E R O S 
L J A sido fondada 
* * y reconocida ofi-
cialmente la Unión 
de Picadores y Ban­
derilleros, que agru­
pa a la mayoría de 
los subalternos pe1 
roanos. En carta di­
rigida a la prensa 
del país manifiestan 
sus miembros que 
la entidad tiene el 
sincero propósito de 
no sólo conservar las 
disposiciones sindi­
cales vigentes» sino 
prestar amplio y de­
cidido apoyo a todo 
esfuerzo en pro de 
la actividad taurina 
en lo» medios pe» 
ruanos. 

El Comité Ejecu­
tivo fundador está 
constituido por: 

Juan M u r r o, se­
cretario general. 

Félix Rivera, se­
cretario del interior 
y del exterior. 

Iieonardo Pomar, 
secretario tesorero. 

Luis Granda, se­
cretario de discipli­
nas y actas-

Guillermo Useni-
di, secretario de tra­
bajo y fiscalización. 



LOS A P O D E R A D O S 

L tema es rugiente: lee apoderados. ¿ S o n simples 
pa rás i tos o elementos necesarios e imiprescidibles 
para el mejor discurr i r de l a Fiesta? ¿ P e r m a n e c e n 
en su puesto o muestran tendencia a sacar los pies 
dle las alforjas?... 

Nos ha parecido oportuno entablar un mano a 
mano dia léc t ico con D o n Tertuliano. 

— ¿ H a c e m o s historia del apoderamiento? 
—Pero s in libros. De memoria. N o me gusta charlar, sino 

de l o que han vasto estos ojos que se comerá l a t ierra. N o 
me r e m o n t a r é sino a los tiempos de don Manuel Pineda, a l 
que conocí y a muerto «Joseii to». Y o supongo que don J u a n 
Manuel Rodr íguez , apoderado de Belmonte, a l que no tuve 
el gusto de tratar, t r a b a j a r í a en condiciones parecidas. 

— ¿ C ó m o eran y q u é se pedía a estos apoderados? 
— E l apoderado era u n s e ñ o r que tenia el raro m é r i t o de 

saber manejar la Gu ía de Ferrocarriles y l a pluma estilo­
gráfica. P o r cada contrato que firmaba cobraba 100 pese­
tas, y como los «fenómenos» toreaban sus 100 corridas, ter­
minaba el a ñ o redondeando 10.000 pesetas, s i n m á s gabelas. 

— ¿ N o in t e rven í an en m á s ? 
— N i hablar. S i presenciaban las corridas de su poderdan­

te, lo h a c í a n desde una localidad corriente y m á s bien mo­
desta. N i por asomo se le hubiera ocurrido a Pineda, por 
ejemplo, decirle a «Gallito» desde el ca l l e jón : « E s t e tor i l lo 
no tiene "na". E n cuanto te dobles con él cuatro veces so­
bre las piernas, q u e d a r á hecho una malva. . .» Fí jese que a 
veces se « i t e r a b a por l a prensa de que «Joseiito» h a b í a 
pedido a l a Empresa T a l una corrida de M i u r a para l idiar­
l a mano a mano con Menganito. 

—De esto hace ya mucho tiempo. 
- B a s t a n t e . L a edad de oro del toreo se c e r r ó para dar 

paso a l a edad de plata del apoderada Estos señores, astu­
tamente, plantearon l a siguiente paipieieta a ios diestos: ¿ p o r 

q u é no ensayamos el sistema de a p a r c e r í a ? S i os contratan 
en buen dinero, nosotros sacamos t a m b i é n « ta jada»; y si 
hay poca «tela» para vosotros, nos conformamos con un 
«pellizquito»... 

— S i e l contrato lo consiguen los apoderados, no veo que 
e l sistema sea per judicial para el diestro, sino todo l o con­
trario. 

—Tampoco los diestros sospecharon, y cuando se discut ió 
el porcentaje, menos, porque los apoderados accedieron a 
quedarse ú n i c a m e n t e con un 10 por 100. 

—Porcentaje modesto. -
—Humildís imo; franciscano. L o malo es que mientras el 

10 fíor 100 había de quedar l impio de -polvo y paja, de l 90 
por 100 de los toreros t en í an que salir los sueldos de las 
cuadrillas, los hospedajes, l a locomoción, l a propaganda y 
los gastos de reptiles. Llegó un momento en que e l matador, 
en dinero contante, recibía igual que su mentor, pasando a 
ser casi un dependiente de és te . Y no ha parado a h í l a cosa, 
pues el 10 por 100 se ha convertido en el 15, y a veces en 
e l 20 por 100 del contrato. Y en estos caso, l a palabra «apo­
derado», que era objetivo, pasa a ser participio, en vis ta de 
que el mencionado mentor «par t ic ipa» y a de todo. 

—Exagera, don Tertuliano. 
r -Digo lo que he visto y veo. Y digo m á s : que a medida que 

el apoderado asciende de ca tegor ía , desciende de localidad, se­
g ú n se m i r a a l ruedo.. E l nuevo Reglamento incluso les seña ­
l a s i ü o en un burladero del callejón. Así, pues, l a posición 
que ú l t i m a m e n t e ocupaban ha sido «legalizada». Y a pueden 
dir igir l a l id ia a su gusto, ordenar barrenamientos y cariocas, 
mandar interrumpir una faena, etc. 

— L a postura de usted es excesiva- Y , como todas las pos­
turas extremas, dif íci lmente justificable. 

—No niego que pueda haber algo de pas ión . Pe ro admita 
usted que da l a impres ión de que los apoderados l o son todo 
y de que los toreros son unos «mandados». ¡Y ya no digamos 
nada cuando el apoderado se convierte en eso que hoy se l l a ­
ma un «exclusivista»! Este ciudadano le dice é l diestro: «Yo 
me comprometo a ajustarte tantas corridas a t an to» , etc., etc. 

—Yo creo que es é s t a una evolución natural . Resul ta com­
prensible que el torero pague l a seguridad de unos ingresos 
fijos. 

— ¿ Y esto puede beneficiar a l a fiesta?... Veo en e l final de 
esta evolución a l apoderado-preceptor. S e r á u n ex torero de 
ca tegor ía que e s t a r á junto al neófito, sumin i s t rándo le una 
formación profesional acelerada. S i no le «sale» un natural, 
le q u i t a r á l a muleta, y con el beneplác i to del respetable le 
d i r á : «Se coge así, se c i ta a s á y se pasa de este modo.» Y lo 
mismo con las banderillas y e l estoque. 

—Usted me e s t á tomandlo el pelo, querido «Don Ter tu l i ano» . 
—Dios me libre. Dios me libre... 
—Con una sonrisa en igmát ica , ha cogido el portante y se 

ha largado de l a redacción. 

C H I S P i T A S 
# Las heridas que padecen 
Jaime Ostos y Carlos Corba­
cho impedirán que puedan to­
rear en la feria de Sevilla. 

Nuevo conflicto para el em­
presario, que las pasó «ne­
gras» para confeccionar los 
carteles. Claro que llamándo­
se Diodoro Canorca —nombre 
y apellido que «suenan» a em­
perador romano o algo por el 
estilo— cabe esperar que todo 
se arregle. 

* * * 
^ Las corridas de San Isidro 
de Madrid son objeto de mu­
chos y variados comentarios, 
echándose de menos a varios 
toreros que disfrutan de gran 
cartel e« la viUa y corte . 
Ejemplo' Antonio Bienvenida, 
huis Segura, Joaquín Bernadó, 
Fermín Murillo, César Girón, 
"Miguelín" e "ainda mais", 
que dicen en la tierra de Ma­
nolo dos Santos. 

En cambio, figura en ellas 
algún torero completamente 
desconocido en estos pagos. 
¿Ustedes lo entiendenf Nos­
otros, tampoco. 

* * * 
9 Naturalmente que como 
«la guitarra es suya, la Em­
presa la toca como le place»; 
pero no estaría de más, digo 
yo, que tuviera un poco en 
cuenta el interés de los aficio­
nados, que al fin y al cabo 
son los que sostienen la Fies­
ta. ¿O no? 

9 Algunos críticos taurinos 
afirman que los toros de Guar-
diola lidiados en Madrid el 
pasado domingo fueron "de 
durse"; es decir, sencillitos y 
aptos para ser desorejados. 

Nos permitimos disentir. Los 
toros, además de ser guardio-
las, de los que huyen como ae 
la peste los superases, tenían 
fiereza, bravura y casta. Y es­
tas tres cosas les "vienen 
grandes" a la inmensa mayo­
ría de los matadores de toros 
que integran el escalafón. De 
veras. 

9 Por si fuera eso poco, que 
no lo es, el público —ignora­
mos por qué— se mostró exi­
gente én extremo y protestó 
con exceso, incluso desesti­
mando algunas cosas franca­
mente buenas. 

Con decir a ustedes que 
abucheó a los mozos de espa­
das cuando abandonaban la 
Plaza con el esportón a hom­
bros, dicho está todo. 

9 A nosotros, particularmen­
te, no nos parece mal que el 
público exija, que para eso 
paga; pero lo que no está bien 
es mostrarse ceñudo con los 
modestos —que apencan con 
las ganaderías que son "ta­
bú"— y, en cambio, todo mié 
les con las figuras, que sólo 
actúan ante toritos aborrega­
dos. 

¿ E s t a m o s ? ¡Pues a otra 
cosa! 

* * * 
# El «descubrimiento» por 
Antonio Ordóñez de su famoso 
«rincón» —que no es otra co­
sa que ios bajos— ha hecho 
que la mayoría de Jos dies­
tros lo busquen y lo hallen en 
casi todas las corridas. Lo ma­
lo es que a ellos se les silba 
cuando dan en ei «rincón» y, 
en cambio, a Ordóñez le aplau­
dían e incluso le concedían 
orejas. 

Absurdo, desde luego; pero 
cierto. 

MANUEL LOZANO SEVILLA 

LOS EMPRESARIOS 

S curioso: 'de las imprecaciones sólo vienen salvé ndosa 
los empresario». Para los defensores de la Fiesta, lo« gy 
nadaros son simples abastecedores de carne; los dieíf>»lt, 
mozuelos con poca técnica y muchas pretensiones; 10¡ 
críticos, partidarios de la política de mano tendida ; el 
público, una mezcla de grullos, palelos y rubí«leá ¿ 
ultrapuertos. Sólo quedan al margen del diluvio les em­
presarios. 

¿Es esto así? ¿No les cabe culpa ninguna de que ]a Fiesta se 
haya puesto imposible para los bolsillos de los aficionados ni0. 
destos? 

Don Tirso Marín es un aficionado alicantino poco adicto a co. 
mulgar con tópicos. No cree, por ejemplo, en la necesidad de des» 
potricar tanto y tan recio contra el afeitado, porque rarísima vez 
se da; ni cree que antaño fuera tedio de leche y miel, y hogaño, M 
hiél y vinagre- Cree en la fuerza expansiva de la Fketa, hoy más 
clara que nunca, y en la afición actual, constreñida por unos 
ció» claramente abusivos en muchos casos. 

Don Tirso, en conferencia pronunciada recientemente en su ciu­
dad, ha dicho cosas muy sabrosas sobre los hasta ahora impolutos 
empresarios. Tan claro habió y concretó tanto, que hemos querido 
ewtrevistarie. No nos parecía justo privar a ustedes de sus afirma, 
clones. 

—¿Son los precios el mal mayor de la Fiesta? 
—Para mí, ahora, sí. Ha habido males graves, tal vez mayores, 

que debidamente denunciados se han ido corrigiendo. Por ejempi , 
las manipulaciones fraudulentas con las reses. Pero nadie predanu 
que los empresarios influyen lo suyo en que la Fiesta sea tac 
cara, de que se convierta en Fiesta para ricachos y turistas. 

—Los precios son caros en casi todas las plazas, ciertamente; per 
¿no vienen impuestos por las cifras astronómicas que cobran los to­
reros? 

—Vamos a puntualizar. Cuando se habla de cifras astromómiecs 
se deja correr la fantasía. En los momentos actuales es cuando m 
diestros torean por los gastos e incluso gratuitamente. Las ti r s 
impresionantes las lanzan muchas veces los propios empresarios pa 
justificar unos precios sin posible justificación. 

—¿Está seguro de lo que dice? 
—Segurisimo. Hoy hay una verdadera legión de matadores que 

cobran menos de 50.000 pesetas por actuación, como hay ganaderías 
de verdadero prestigio que cobran un 30 por 100 menos qua ks 
de «durse». De otro modo se verían obligados a vender el «género» 
como novillos, o entregar los toros al matarife. Y estas circum.tan. 
cias deberían ser aprovechadas por los empresarios para hacer ali-
ción, dando corridas a precios populares. Pero prefieren d:sha3tr 
la afición con tal de llenar la alforja, y marcan precios que tn 
nada corresponden al modestísimo costo de montaje. 

—Hemos oído hablar de su teoría sobre al Fiesta como una so 
c i edad anónima. 

—Bueno, tampoco se trata de una teoría científica, sino de un;; 
simple; imagen que ayuda a ver las cosas como realmente sen c, i 
menos, como yo creo que son. 

—¿No le importaría resumir su teoría para los leclor^s de J 
RUEDO? 

—Lo haré con mucho gusto. Considero a la Fiesta de toros c K ; 
urna inmensa sociedad anónima que opera con una materia i r „ 
y en la que hay socios industriales, capitalistas, intermediarios y un 
elevada cifra de accionistas. La materia prima es el toro; los toei ¿ 
industriales, los lidiadores; los capitalistas, las empresa»; los Lt | 
medianos son los apoderados, y los accionistas, el público. De ne­
cios sería que; un consejo de administración hiciese caso omLo 
la voz de los aocionistas, no respetara sus intereses ni les liquidara 
sus dividendos. Al fin y al cabo, el capital está formado por la 
suma de innumerables pequeños valores, y en ellos reside el p̂ der 
y la riqueza de la sociedad. 

—Le felicito. La imagen es brillante y aleccionadora, si se q" '̂ 
ren sacar consecuencias. 

—Sería demasiado pedir a los empresarios, seres ajetreados, 
se pararan a sacar consecuencias. Yo me he adelantado y les brío i 
una idea. Mía es, pero, a pesar de ello, la encuentro tan sencilla 7 
práctica, que me atrevo a pregonarla. 

—¿Y es? 
—Que los empresarios deseosos de hacer afición y oomp 

público se reúnan y comiencen por escoger esas ganaderíi-s de casta 
y trapío que los diosecillos no quieren ni ver, y el público r b 
por ver. Primera ventaja: su precio. Y una vez apalabrado el ganado, 
que lo ofrezcan a lo» ases de relumbrón. Naturalmente, se t-̂ t 
rán. ¡Estupendo! Que sigan en el café. Hay en España más de c-»* 
cuenta matadores que el pasado año torearon menos de vti te 
corridas, o que si torearon algo más, no tienen las pretensiúnes o 
los mimados. Se les ofrecen unos cuantos contrates con e-te ga -u.*1 
y todos tan contentos. E l público, poique ve'toros —toros con 
tadores pundonorosos y a precios aceptables. Los ganaderos bue^8' 
porque dan salida a sus carnadas. Y los toreros inactivos, poxqU' 
suman festejos y pesetas. Y para dar más emoción y más es ímu! , 
deberían montarse las ferias por selección entre los triunfadores 
de estas corridas, e incluso crear trofeos para corridas Lnal dá 
feria, en las que compitiesen los ganaderos y los toreros con m- J' -
votación por parte del público. En Hispanoamérica se hace así co* 
gran éxito. 

—Tiene usted razón. Así se limarían los precios abusivos. 
—Y las imposiciones «¡e los astros de relumbrón, y ese aboso 

de los exclusivistas con los públicos de ciertas provincias, a ' 
que llevan sas muchachos con ta orden d» cumplir estrictamentEí 
ya que sólo se trata de sumar corridas. 
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VERONICA Y SUSTO 
S&tttiag» Mart ía estrenaba traje é e torear en Zaragoza y temporada en España. E l hom-
r***» vuelto a corroborar que es uno de tos poquísimos diestros que saben conjugar el 
^"Pte con ]a belleza» la dase y el valor, y nosotros no tenemos que esforzamos en de-
**<*sfccar que sigoe sienldo «£3 Vlti» de las grandes, apoteósioas, luminosas tardes. A M tene-

« a a fotografía de una verónica de Santiago Martin, digna de un verso de Rubén; 
7?* verónica bellísima, muy difícil de igualar por cualquier torero de la actualidad, y 
fr̂ jfe su cogida. Porque «El Vití» fue cogido por su primer toro y los espectadores se 
ruaron; el torero castellano, no. Se acomodó, como su serenidad le dio a entender, en el 
~*0í*Ülo y ja torear se ha didho, que a eso hemos venido! Hizo una buena faena a este toro 
ff* sexto lo toreó como quiso y donde quiso y lo m a t ó como mata « i de Vitigodino coando 

^ «n vena» cosa que sucede mudias veces. Le dieron des orejas y don Pedro BataiHB te 
pidió autógrafos pan» unos contratos (Fotos Marín Chivite) 

LAS 
"PRIMERAS" 
DEL ASO 
AH O R A es en serio. Se acabaron los cables ultramarinos, las no-

vil laditas para hacer boca y el agua va . E l domingo, Madr id , 
Sevi l la , Barcelona, Murc i a y J a é n ofrecieron su primera corrida del 
año , y hubo festejos mayores en Zaragoza y Má laga . E l lunes, B a r ­
celona, Palma y Valencia, a l amparo de l a fiesta tradicional y de 
l a pr imavera en ejercicio, dieron toros. 

Diez corridas en dos d í a s : nadie se queje. 
D e l a atenta lectura de las crónicas se deducen dos notas comu­

nes a varios de los encierros lidiados: buena pelea en varas y n ingún 
exceso de peso. 

Fueron a l caballo como los buenos, alegre y confiadamenite, los 
toros d e don Salvador Guardiola, en las Ventas; los del conde de 
Mayalde, en Barcelona; los de doña Francisca García-Vil lalón, en 
J a é n ; los de Herederos de don Juan Cobaleda, en Murc ia , y los de 
don Lisardo Sánchez , en Sevil la . 

E n l a romana, en general, m á s rozaron e l l ími te que lo sobre­
pasaron con largueza. L o apuntamos como un hecho, y no como un 
defecto. ¿ P o r q u é ha de ser defecto si, cumpliendo con el Reglamen­
to, cumplieron a d e m á s con los caballas, y llegaron a l final con 
fuelle? 

L a ausencia de una nota negativa queremos considerarla como 
posi t iva: los toros casi no se cayeron. Alguna genuflexión vimos en 
Madr id , pero hasta ahora los toros 1963 no se caen, para tristeza y 
dolor de quienes parecen gozar anticipadamente de su gloria ras­
gándose las vestiduras ante e l «tori to» de hoy. 

E s de s e ñ a l a r el triunfo de l «Viti» en Zaragoza, donde c o r t ó a 
su segundo las dos orejas, toreando y matando como sab ía y ha 
vuelto a recordar e l sa lmant ina L a oreja conseguida a l día siguien­
te en Barcelona parece confirmar l a puesta a punto de un diestro 
que nos inquietaba, poique mucho espe rábamos de é l y mucho nos 
ha hecho esperar. 

Tr iunfo grande t a m b i é n él de «Mondeño» en Murc ia . C o r t ó a 
su segundo las dos orejas y el rabo, matando como se debe. 

Observamos con a l eg r í a que los trofeos cortados lo fueron con 
l a espada: «El V i ti», «Mondeño», Chacarte y André s Vázquez han 
venido a qui tar l a razón a quienes dicen que hoy no se mata, que 
se ejecuta-

Rafael Ornearte —oreja y oreja— l levó su pundonor a extre­
mos que nos a s o m b r a r í a n s i no es tuviésemos acostumbrados a l a 
hombr ía de este vasco. E n t r ó a matar a su primero con tal entrega 
de sí, que sa l ió acuchillado en su chaquetilla. Con el debido permi­
so M i ó su segundo en mangas de camisa. 

Hubo toricantano a l a vera de las paellas; «El Suso» recibió en 
Valencia l a investidura, aunque, a l parecer, con ausencia >3c ánge les 
toreros. 

Dos hombres cayeron en la brega: «El Imposible», en Málaga , 
y Armando Conde, en Valencia, l imbos, menos graves. Deo gratias. 

Los festejos de menor c u a n t í a abundaron en las fechas ¡pascuales, 
y hemos de seña la r , como en los toros, escaso peso y buenas pelea1? 
en varas. L a s buenas peleas se vieron en Granada, con ganado de 
don Alva ro Domecq; Carabanchel, con novillos de Escudero Calvo, 
y San Sebas t i án de los Reyes, con reses d e don Eugenio Mar ín 
Marcos. 

H u b o que lamentar des cogidas: Antonio Medina, en Bilbao, y 
Manuel Bení tez , en Murc ia . T a m b i é n «El Pur i» , en L a Línea, es­
tuvo a dos pasos de l a enfermería , como casi todas las tardes. 

Destacables son l a recuperac ión de «El Caracol» —oreja y dos 
orejas y rabo en Murc ia— y l a oreja concedida en Cádiz a l rejo­
neador mejicano Gas tón Santos, que a l parecer tiene m á s que pu ­
blicidad. 

Cerramos e l resumen con un pintoresco acaecimiento, del que no 
conocemos m á s antecedentes que los de Lloret y San F e l í u : en B e -
nádorm, por falta de banda, tanto el paseí l lo como las faenas trans­
currieron a l son de un tocadiscos. Los turistas lo pasaron b á r b a r o . 
Son cosas de l a mús ica en l a y «Costas, las efe L e v a n t e ^ » ; que tam-
blén l a tienen, y muy ilustre. 



L a s c o s a s c l a r a s . . . y 

PARA entender, hablar y escribir de toros se suelen marcar unos 
patrones fijos, inamovibles. Se mide, se calibra con un com­

pás de exacta abertura para todos los casos- Se repiten las mismas 
cosas y se aplican a todas las circunstancias. Brota el aficionado 
de bisutería, el aficionado «standard». Dogmatiza. Aplica los tó* 
picos a todos los momentos. Juzga, comenta, aplaude o censura 
bajo un sistema de cánones, de cánones... mal aplicados- Y se ye­
rra. Los teoremas de nada sirven si no se saben aplicar en el 
momento oportuno, según el problema- Quizá, quizá, todos los que 
escribimos de toros tenemos algo de culpa de la creación de los 
mitos, de esos mitos que originan las injusticias. Encasillamos al 
toreo en reglas fijas «a priori» y no sabemos o no contamos con 
el juicio «a posteriori». Se torea así. Este es el modo de tem­
plar, de mandar y... la literatura no fluye, no emana lo suficiente 
como para explicar lo que no se ve. Hemos acostumbrado al afi­
cionado y a ese señor, que no lo es, a dejarse llevar por unas re­
glas fijas, exactas. Pero están mal entendidas, no han sido del 
todo asimiladas. No se trata de torpeza por parte del aficiona­
do ni por mala explicación del teórico. Son un conjunto de cir­
cunstancias las que crean el confusionismo. El toreo, en teoría, 
sin toro, sin el contingente de cada caso, es pura filfa- E l toro, 
y la evolución que experimenta durante la lidia, requieren de 
un cuidado y de una observación meticulosa que no se aprende 
en ningún tratado ni en muchos años de repetir las mismas cosas 
en el tendido. 

Se dice una y mil veces que la Fiesta está monótona. Se acusa 
a tal o cual época de culpabilidad de la desesperante monotonía. 
La igualdad, la repetición, ha sido creada por el público. Sin mala 
fe; por el ansia de divertirse todas las tardes- Por un desecTcie 
cubrir los elevados importes de las entradas a costa de «ver fae­
nas todos los días». Y no se cuenta con el toro. Ni con el chico 
ni con el grande; ni con el manso ni con el bravo. Las repen­
tinas reacciones de los toros no están en las tauromaquias ni en­
tran en la gama de tópicos de tendido y tertulia. Se distinguen como 
el arte: por intuición, por sensibilidad- No valen las clasificacio­
nes. Porque el mal de la repetición en los juicios de muchos afi­
cionados está en el encasillamiento mental en que suelen tener 
encuadrados a cada uno de los toreros. Ko se sabe medir si el 
torero miedoso ha estado valiente, pese a su mala fama, o si el 
valiente no respondió como tal. No se analizan las circunstancias 
de los sorprendentes cambios y nos encontramos con las más ab­
surdas e injustas reacciones del público, con respecto a toros y to­
reros. Se pierde la ecuanimidad. Pero no por mala intención, sino 
por ignorancia. Se aplauden toros en el arrastre o se silban sin 
tener en cuenta sus verdaderos méritos. La noble pasión del pú­
blico de toros es desvirtuada por él mismo, a consecuencia de esos 
juicios que lleva hechos antes de comenzar la corrida. Los fes­
tejos se miran, pero no se ven. Se va a los toros con la quiniela 
h~-»ha de antemano. Se pronostica en la peña, con el amigo o 
consigo mismo acerca de las posibilidades de cada torero. Y el 
aficionado procura no fallar- Se pita fuocte o se aplaude más fuer­
te todavía sin tener en cuenta nada. Se pretende que los toreros 
estén según un juicio premeditado, por el afán de acertar. Lo malo 
es que no se limitan a esos absurdos encasillamientos, sino que des­
precian lo ecuánime. Convierten el espectáculo en un conjunto de 
individualidades que no forman una unidad de criterio, del que 
suelen salir perjudicados principalmente los toreros, los auténti­
cos toreros. 

Hay aficionados que improvisan, aficionados con sensibilidad, 
con gusto, aunque desconozcan los tópicos. Hay aficionados rutina­
rios —veteranos o jóvenes— que se limitan a aplicar su teorema a 
cualquier clase de problemas. 

El paladar, buen paladar, del hombre sensible siempre será pre­
ferible —por elasticidad de criterio -̂ al eterno «don No», o al 
consabido conformista del «todo está bien», según la cuadrícula, 
tin que tengan colocada a la divisa o al espada de tumo o a 
lo que sea. 

Tratemos, pues, de juzgar, de calibrar, según las circunstan­
cias del momento. Y busquemos la manera de compaginar las con­
sabidas reglas taurinas con algo bastante más importante que todo 
eso; la sensibilidad, y, por tanto, la justicia. 

A l prime* 
MADRID, 14 (Servicio especial.)—Esta primera co­

rrida de la temporada madrileña en la Monumental ac* 
bó entre pitos, lanzamiento de almohadillas y algún q»6 
otro grito poco grato para los toreros. En lo de ios d' 
mohadillas estamos en absoluto en desacuerdo con *' 
público; los pitos y gritos los disculpamos. Fueron K*0' 
dos seis toros del ganadero andaluz don Salvador Gu^ 
diola Fantoni. Seis toros bien presentados, sin exog* 
ración alguna en cuanto a volumen y defensas; toros <P 
cumplieron, sin excederse, en el primer tercio, q«c 
dejaron torear y que... rara vez fueron toreados. 911 
alguna vez punteó éste o aquél, y que aquél o éste se o 
tendió a última hora, después de embestir como q1"* 
ren los toreros que embistan, ¡naturalmente! Eran s*1 



«f ÜNCA diga nadie al sa-
| | lir de una corrida: 

-No hemos v i s to ni 
pizca. 

Será que no supo mirar. 
Nosotros vimos en las 

Ventas, a través del fotó­
grafo, lances de cara y tra­
gos de cruz. 

Vean a Juanito Bienve­
nida en una verónica. ¿Es 
o no es así como se torea? 
•Están o no están én su si­
tio las manos?... Pero no 
dejan de ver ese desarme 
tan poco airoso, tras el (pe 
queda convertido en sota 
de espadas. 

Vean, señores, cómo Jo­
sé María Clavel se ciñó en 
chicuelinas, rebozándose de 
cuerno y de sol. Pero no 
pierdan de vista el apaño y 
amaño de la estocada, dis­
pensados en parte por unas 
velas de procesión con re­
pique gordo. 

Vean, en fin, cómo Anto­
nio de Jesús se encorajina 
rematando un lance, con 
un toro que entra a por él. 
Pero reparen en el final 
desgraciado del guardio-
la, apiolado a distancia y 
con alevosía. 

Al salir, muchos decían: 
-No vimos nada. 
Nosotros, por suerte o 

por desgracia, vimos dema­
siado. Buen toreo, buena li­
dia, buenos toros: la cara. 
Y vimos otras cosas nada 
buenas: la cruz. Gomo vi­
mos, oímos y juzgamos pa­
ra nuestros adentros a un 
público... ¡Por hoy, vamos 
a callar! 

tapón 
toros andaluces, bravos y manejables, y no seis chivos 

amaestrados. 

Los toreros —¡todo sea por lo Fiesta más nacio­
nal!— salieron vestidos de luces, anduvieron por el rue-

con más o menos marchosería y más o menos miedo. 
Salvo un banderillero apodado «Faroles», que sólo supo 
'0 que había que hacer y cómo había que hacerlo, los 
^emás hicieron poca labor torero completa; pero el pú-
blico no había ido a ver a «Faroles», y el bonísimo peón 
Casi pasó inadvertido. 

^e los espadas poco se ha de decir. Ninguno de las 
tr** expuso ni un alamar A LA HORA DE LA VERDAD, 
^ Sl un matador escurre el bulto a la hora de la verdad. 

(Nada a la hora de la verdad) 

lo que haga en otras coyunturas o tiene poco mérito o 
no tiene ninguno. La verdad es que Juan Bienvenida puso 
un gran par y dio tal cual lance apañadito para hun­
dirse totalmente manejando el estoque; que Clavel an­
duvo de un lado para otro, bullidor nada más, excepto 
con las banderillas, suerte que ejecuta con facilidad, y 
que Antonio de Jesús, sin sitio aún. estuvo valentón a 
ratos, se equivocó en su primero al alargar la faena y 
no tuvo ni coraje ni acierto al matar. Los toros de Guar-
diola merecían más, mucho más, de estos toreros y de 
otros toreros que no quieren ver la cara a los guardia-
las. Nos gustaría saber lo que han cobrado cada uno 
de los diestros en esta ocasión y el importe total logra­
do en taquilla. Lo de los impuestos nos interesa menos. 



Aún no saben de la mi­
sa la media. Del apartado 
Uegaron emisarios de men­
tiras piadosas, pajes cle­
mentes, boticarios del do­
rar la pildora. 

Es la hora de los pitillos 
mediados, sorbidos y des­
preciados. Es la hora de la 
vela a Dios y al diablo, de 
la jaculatoria y el contra-
maleficio. Es la hora de los 
amigos de toda la vida que 
nadie conoce. Es la hora 
en que los sablistas cuen­
tan miserias horribles, tra­
gedias espeluznantes, por­
que saben que nadie se nie­
ga a prometer con largue­
za cuando van a sonar los 
clarines. 

Los picadores, que no se 
«concentran» —aunque se 
jueguen el occipucio en lo­
gar de los pontos de la l i ­
ga—, fuman y más fuman. 
No son deportistas, sino 
artesanos. La vara pide en­
grase, entonación, temple, 
trago y chupada. 

¡Ahí va eso!... ün toro. 
Con pies y piranas. Con al­
go en la cabeza y no un 
sombrero. Con la cola bar 
rrendera a los flancos. 

Hay qoe pararlo. Lo di­
ce el jefe. Lo gritan los 
tendidos. Lo avisa la ver-

T el peón, con tiento, 
asoma so figura encogida 
por la esquina de la foto­
grafía. 

—Más cornadas dará el 
hambre, pero.- sólo los 
días de labor. 

fiereza se flama la figu­
ra. Figura de rombo, dis­
parada, proyectada, lanza­
da, adelantada. 

No le bastan las astas. 
Rosca con el morro. Qui­
siera embestir con la len­
gua. Desearía enganchar 
con el aliento. 

Hasta la cola adelanta. 
Y el hombre pide paz. 

Casa se entrega. Levanta 
las manos implorantes y 
aprieta las piernas. 

Fiereza viene de fiera. 
Fieras fueron los «guar-
diolas». 



LH SOSA DE LOS VIENTOS, 
E H EL TEKDISO DE LAS V E H T A S 
AJj Norte limitaba con Italia, por lo qtie más adelante diré. Al Este, con Fran-

cía. £1 Sur me lo martilleaban las rodillas de una familia americana. Al 
Oeste, el océano... Quiero decir que había un par de localidades vacías. Por 
allí cerca andaba el Caribe, a juzgar por el color moreno de sus habitantes, y 
oteando con cuidado se veía, y no en lontananza, la palidez albina de los países 
nórdicos. Yo, celtíbero. 

NORTE 
Estaba inclinado sobre un carnet y tomaba notas: 
1. ° «Divorciado», negro zaino, 475 kilos. Sale abanto y hace ademán de 

escarbar tras la primera vara. En la segunda aprieta mejor y vuelve al caballo 
sin atender capotes. Blando de manos. Abre la boca. Bravo a la muleta... 

Dos italianas muy guapas —allá por los treinta y cinco— me ven escribir, 
suponen algo, y preguntan: 

—¿Domingüín, toreador? / 
—No, hoy no. 
—¿E Valtro, Ordóñez? 
—Tampoco. Se dedican al descanso. Molto donar o... 
La estocada baja provoca vómito grande a «Divorciado». Una de ellas se 

tapa los ojos. Yo pienso: «Estas no aguantan la corrida...» ¡Sí, sí!... Me olvi­
daba de que eran descendientes legítimas de los que gritaron «¡Cristianos, a las 
fieras!» 

Sigo con mis notas: 
2. ° Parece reparado, como si tuviese un pajazo. Hace extraños de salida. 

Embiste con bravura y saca el caballo ^ los medios. Se llama «Antiguo», nú­
mero 65 y pesa 471. Dobla las manos en el caballo y en la muleta. Hace por qui­
tarse los palos de las banderillas. Va muy bien en la faena. 

ESTE 
A la derecha estaba Michéle. Una pura delicia. Inquieta, traviesa, avizoran­

te. No se le pasa un detalle inadvertido. Sabe mucho de toros, aunque solamente 
tiene ocho años. Ya es veterana y sabe español. 

—¡Qué divertido! Me gustan mucho los toros. 
—; Has visto muchas corridas? 
—El año pasado, dos. Y ahora, ésta. 
—Que ese torero, de hacer así y así —remeda el toreo de muleta con un 

gracioso gesto— no está mal. Pero matar, ¡ni torta! 
—Hablas como una castiza. ¿Llevas mucho en España? 
—Dos años. 
—¿Te gusta? 
—Lo peor es que mi nombre en francés es bonito; pero Miguela, en español, 

es horrible. Se me ríen las niñas. 
3. ° «Barralarga», número 146, 481 kilos. Un buen toro. Aprieta muy bien 

en la primera vara. Vuelve a recargar en la segunda. Insiste con codicia, pero sin 
poder, en la tercera. Ideal para la muleta. 

Sale el cuarto para Juan Bienvenida: 
4. ° «Barrigudo», número 169, con 472 kilos. Bonito. Escobillado de los 

dos pitones. Aprieta con la cara alta en la primera vara. Vuelve a apretar en 
otra y no quiere ir al quite. S9 arranca de largo en la tercera y aprieta. Exce­
lente toro. 

SUR 
La familia americana está formada por matrimonio —que sabe de toros, a 

juzgar por sus exclamaciones— y tres hijos, de ellos la más pequeña, cinco años, 
rabia y pecosilla graciosa, que cuando los torero^ van a matar se tapa la cara 
en las rodillas de su papá. 

—D'ont you líke buüfight? (¿No te gustan los toros?)—Uno tiene que ha­
cerse poliglota a la fuerza. 

—/ prefer chocolat (Prefiero chocolatinas)—me responde. 
5.° «Suenapoco», meano, número 126, 462 kilos. Terciado, pero picante. 

Toma bien tres varas y no abre la boca. Le hacía falta una vara más. Para la 
casta y el genio no hacen falta kilos. Al contrario, sobran. 

—Ooodl Goodl (¡Bravo, bravo!)—exclaman los americanos al ver a Clavel 
en banderillas. Después se entusiasman menos. ¡Ya lo creo que sabían! 

Cierro mis notas. 
6. ° «Avispa», número 40, con 480 kilos. Un gran toro. Toma cuatro varas, 

de días, dos excelentes, y dos con menos celo. Ideal para torear por la izquierda. 

OESTE 
Vacío. Consecuencia: ha habido tres cuartos de plaza. Turistas arrojan al­

mohadillas. Un negrito la tira y le alegra mucho. Un pelirrojo se anima y le 
imita. Llega un guardia y trinca al rubiales. El negrito mira a otro lado.Y ya 
nos vamos. 

Desconfiad del valor caliente. No es cues­
tión de corazón. 

Un hombre es bravo cuando reincide en el 
peligro, lo busca y lo vence. 

Bravo es Corbacho. Acaba de abandonar 
el sanatorio. Un estoque le atravesó el mudo 
en la Plaza de Valencia. ¿Qué hará al salir?... 

Hay toros en las Venta» y a los toro» vuel­
ve. No desea olvidar. Este es su mundo. 

Aquí hay afición. 

Cada vez nos convencemos más de algo que 
ya hemos sentado repetidas veces como ver­
dad de a puño: lo» turistas no pasan de ser, a 
la hora de juzgar, sino cajas de resonancia 
para las reacciones del público autóctono. £1 
domingo en las Ventas la afluenciai de turis­
tas fue muy importante. Sin embargo, todos 
han coincidido en reconocer que el respetable 
estuvo más duro que nunca. 

Bien venidos sean a la Fiesta quienes sólo 
bienandanzas traen. 



L A S E M A N A T A U R I N A 
INAUGURACION DE LA TEMPORADA EN LA MAES­

TRANZA SEVILLANA 

SEVILLA, 14—El Domingo de Resurrección no sólo se 
inauguró en Sevilla la temporada taurina; se inauguró la 
primavera. Por primera vez después de un invierno i naca, 
bable de seis meses, día» más o menos, brilló plenamente 
el sol y tuvimos el cielo limpio, azul, de las tarjetas pos-
tale». Bajo él lució mucho la Plaza de la Real Maestranza, 
con su a ibero amarillo y sus arcadas de medio punto 
sobre tos fustes de mármol. Un lleno completo rubricó la 
hermosura del día con un público gozoso y heterogéneo, 
abundante de turistas. 

Los toros fueron enviados por don Lisardo Sánchez, de 
Extremadura, y ofrecieron presentación y trapío. Embis­
tieron en general con acometividad y fuerza a 1°» mon­
tados, pero llegaron casi siempre tardos y con dificulta, 
des al tercio final. 

Angel y Rafael Peralta prolongaron el espectáculo con 
una brillante exhibición de toreo a caballo, si bien el as­
tado no se prestó demasiado al juego. Con nobleza, los 
dos hermanos compitieron en la colocación gallarda de 
arponcillos, banderillas, rosas artificiales y rejones de 
muerte. Rafael, pie a tierra, fue el encargado de de¿ca-
bellar, por no haber doblado el enemigo. 

En la lidia ordinaria. Pedresa fue quien sentó la pauta 
que había de dominar la actuación de los tres diestros: 
voluntad y valor. Por su parte. Pedresa, que saludó a su 
primero con una larga cambiada, se mostró decidido y 
luchador en los dos toros de su lote. En ambas ocasiones 
hizo uso porfiado del capote y consiguió buenos pases con 
la muleta, aunque sin ligar la faena completa. Fue cogido 
aparatosamente, sin que por euu se am î n^ra. Escuchó 
la música en su honor, matando al primero de media y 
a su segundo de tres pinchazos y estocada. 

José Julio fue, sin duda, el que más gustó. Pone ale­
gría en lo que hace, especialmente en la colocación de 
banderillas de poder á poder, cosa que hizo en ambos 
toros, si bien estuvo más afortunado en el primero de su 
lote, en el que hizo un verdadero alarde de facultades, 
que sazonó con buena dosis de garbo. Manejó con sol­
tura y temple la capa, y a la hora de la muleta derrochó, 
cosa difícil, por igual, el valor y la pinturería. No pudo 
del todo con su primero, que no estaba para primores, 
pero triunfó en la lueha que hubo de sostener con el se­
gundo. No tuvo suerte, sin embargo, al matar, y los cla­
mores que preludiaban la oreja bajaron para dejar la 
cosa en vuelta, muy merecida. 

Andrés Hernando también hizo lo que pudo, aunque 
esto no fue demasiado. Se prodigó con el capote y expuso 
muchísimo con la muleta en ambas ocasiones, movido por 
un evidente deseo de triunfar, que se estrelló con unos 
toros que no eran de carril y que tenían mucho que to­
rear. En su haber hay que anotar pases con la muleta de 
gran factura y el hecho de que siempre estuvo cerca. Ma­
tó de dos pinchazos, media y descabello, en los dos casos. 
DON CELES. 

UNA CORRIDA SIN HISTORIA EN BARCELONA 

BARCELONA, 14.—Primera corrida de la temporada. 
Sin historia. Y eso que la ilusionada muchedumbre llenó 
los grádenos y se vieron las iniciales filas de autocares con 
matrículas extranjeras a lo largo de la calle de Aragón. 

Curro Girón torea y banderillea al primero cora su 
característica facilidad, propia de la dinastía. Mata de una 
entera, chispa tendida. A su segundo, un toro de genio 
y temperamento, se lo agotaron en el hierro. Frena en 
el último tercio. Al doblar al bicho, cae a la arena. Co­
leo. Dos pinchazos y una tendida. Lina tarde ^ris de Curro. 

«El Trianero» lanceó a su primero desconfiado. Tampo­
co le pisó los terrenos convenientes al citarlo cora la mu­
leta. Lo mató con rapidez, de una entera, alargando el 
brazo, y descabello. Hubo división de opiniones. Su se­
gundo era un bicho peligroso, que llegó al último tercio 
punteando, con la cabeza alta y sin embestida. «Trianero» 
se limitó a unos mantazos por la cara y a mandarlo al 
desolladero de dos pinchazos sin soltar y una honda. Fue 
injusto el «concurso» al aplaudir al toro en el arrastre. 

De «Miguelín», que parece haber dejado los antiguos 
tremendismos, vimos lo de más enjundia de la tarde: unas 
verónicas a su segundo, cargando la suerte. Y una faena 
de muleta a su primero, donde sobresalieron los pase» 
cambiados por alto. Mató entrando con agallas, pero el 
estoque tuvo salida indiscreta. Se pidió la oreja; pero el 
«usía», que vela con celo por la justicia en la concesión 
de trofeos y en la exigencia de la Plaza, no sacó el pa­
ñuelo. Dos vueltas. 

La faena muleteril, a su segundo, careció de relieve, por 
tener el bicho muy corto el viaje. Lo pasaportó de una en 
el «rincón de Ordóñez».—JUAN DE LAS RAMBLAS. 

N. de la R.—Rogamos a nuestro corresponsal en Barce­
na y a todos nuestros corresponsales dediquen más aten­
ción al ganado. La corrida, del conde de Mayalde, según 
noticias de primera mano, fue excelente. Con edad, bra­

va, pero sin torcidas intenciones. Necesitaban, como tan­
tas veces ocurre, lidia adecuada. 

TRIUNFAN «EL VITI» Y MURILLO EN ZARAGOZA 

ZARAGOZA, 14.—Tarde radiante de sol y Plaza llena. 
No pudo tener, después de unas vísperas de tiempo inse­
guro, marco más espléndido la tradicional corrida de Pas­
cua en Zaragoza. Tampoco a su desarrollo le faltó bri­
llantez. Y el resultado hubiera sido óptimo por completo 
si los diestros llegan a coronar su labor —lucida, en 
conjunto— certeramente con el estoque en todos los to­
ros. Fueron estos seis del conde de Mayalde, facilones 
para la lidia, fuera de un par de ellos; sin mucha fuer­
za y algo apagados en el último tercio. 

Fermín Murillo, que ocupaba en el cartel el puesto de 
Jaime Ostos, toreó bien de capa y muleta al primero. Y 
lo mató de una buena estocada. Hubo petición de oreja, 
no tan numerosa como su meritoria actuación requería, y 
dio vuelta al ruedo. Con su segundo, el torero de la tie­
rra cuaja una faena torera de verdad, a lo largo de la 
cual, el toro, con tendencia a la huida y aquerenciado en 
tablas, quedó prendido a los vuelos de la muleta, mane­
jada con finura y mando por Fermín Murillo, y fue y vino 
una y otra vez, mecido en los pases en redondo, al natu­
ral y de pecho. Media estocada en buen sitio, unr cr 
en todo lo alto y un primer golpe de descabello. Y oreja, 
con el añadido de vuelta al ruedo. 

Toreo alegre y valeroso de IMego Puerta. Garbo y salero 
con el capote y la muleta en sus dos toros, ajustándose 
con ellos en apretados lances y ciñéndoselos en aguerridos 
pases. Pero ni al uno ni al otro les dio mu rte . 
prontitud. Tres viajes con la espada, más un descabello 
en su segundo, empleó para deshacerse de sus enemigos. 
En ambos le solicitaron la oreja, y dio en compensación 
sendas vueltas al ruedo. 

El éxito grande correspondió a «El Viti». Su actuación 
con el tercer toro, aparte unas excelentes verónicas que 
le instrumentó de salida y en un quite —los tres espades, 
psro «El Viti» sobre todos, realizaron muy bonitos qui­
tes— no pasó de discreta. El toro no le dejó hacer más. 
Unicamente matarlo, a continuación, de pinchazo y mía 
buena estocada. En el sexto, sin embargo, sucedió la ma­
ravilla de su toreo. Dos veces el toro, corto en la a rían, 
cada, se le coló peligrosamente, antes de que, enseñándo­
le a embestir por los dos lados —mejor por el izquierdo, 
que es por el que iba peor—, lo embarcara definitivamen­
te en el engaño. Y entonces vinieron los pases al natural, 
con cite de frente, los de pecho y los redondos; unos y 
otros modelo de temple y dominio. Y la aran estocada, 
dejándose ver, para volcarse sobre el morrillo. Dos orejas, 
con paseo triunfal por la arena, constituyeron el broche 
de oro en la magnífica faena de «El Viti» y el colofón bri­
llante de la corrida de Pascua en Zaragoza.—ARMAN­
DO J. 

DOS OREJAS EN MURCIA PARA «MONDEÑO» 

MURCIA, 14.—Un novillo de rejones de doña Eusebia 
Calache, y seis toros de los Herederos de don Juan Co. 
baleda. 

Correspondió a Alvarito Domecq un novillo con peso 
y bien puesto de pitones, pero que no se prestó en abso­
luto al lucimiento. No obstante, Alvarito, a fuerza de ex­
poner, logró clavarle cuatro rejoncillos en todo lo alto. 
Tres pares de banderillas, dándole todas las ventajas al 
bicho, que fueron ovacionados. Dos rejones de muerte y, 
pie a tierra, termina de media buena y descabello ai se­
gundo golpe. Domecq dio la vuelta al mullo. 

£1 toro que abrió ¡daza de lidia ordinaria llegó agotado 
a la muleta. «Pedrés» le huso una breve faena, de la que 
solamente podemos destacar los cinco estupendo ayudados 
por alto con que la abrió. Acabó de dos pinchazos, el pri­
mero sin soltar y estícada ida, (ailencio.) i_a en a • le 
realizó el albaeetense al segundo de su lote fue ovacionada, 
pues toreó bien con ambas manos. Los naturales y los re­
dondos, especialmente los primeros, tuvieron calidad. Tres 
pinchazos sin soltar, otro hondo y estocada. Vuelta. 

«Pedrés», con el capote, se hizo ovacionar al saludar a 
su primero con unas buenas verónicas y dos medias. 

A «Mondeño» le correspondió en primer lugar un toro 
soso y sin fuerza. Hizo faena sobre la derecha, en la qu * 
tuvo más mérito la primera parte. Como el burel gazapea, 
«Mondeñosr abrevió y mató de una estocada, entrando 
rápido, y que resultó delanterilla. 

En su segundo se hizo ovacionar al dar varias veróniacs. 
La faena de «Mondeno» a este toro la inició con tres pases 
por alto, quieta la planta y erguida la figura. A conti­
nuación bordó el toreo con la derecha y con la izquierda. 
Una labor con reposo, con mando y con temple, Y como 
colocó una estocada hasta el puño, entrando de verdad, la 
presidencia le concedió las dos orejas del bravo enemigo. 

Paco Camino tuvo una tarde gris, y el público le de-
, mostró su desagrado en su lote. En el que le correspondió 
en primer lugar se limitó a unos muletazos por bajo y 
otros por la cara. Todo muy breve y sin demostrar ga­

nas de hacer otra cosa. Estocada delantera, pinchazo sin 
soltar y descabello al primer golpe. 

En el que cerró plaza. Camino fue aplaudido al torear 
con el capotillo. Con la franela empieza con muchas gs. 
ñas y consigue hacerse aplaudir en una serie de redondos, 
ligauos con los de pecno. td turo gazapea y se queda 
corto en el viaje. Por lo que el de Camas se limita a 
entregarlo a las mulillas de un pinchazo sin soltar y esto, 
cada tirando el brazo por delante. 

El encierro salmantino hizo una excelente pelea con 
los caballos. Con los de a pie, mitad y mitad. Buenos los 
tres últimos. Ya hemos dicho que salió uno bravo: el se­
gundo, de «Mondeño».—G. 

COGIDA DE «EL IMPOSIBLE» EN MALAGA 

MALAGA, 14.—Se lidiaron toros de tres ganaderías 
—dos de don Germán Gervás, uno de don Isidro Marín 
y tres de Samuel hermanos—. de los cuales el único difí­
cil fue el que abrió plaza, del señor Gervás, y el mejor, 
el cuarto, de don Samuel. 

Correspondió, pues, a Antonio Bienvenida el lote dispar, 
despachando el regalUo, previa una inteligente faena, de 
dos medias y un descabello al segundo intento, y al noble-
tón, de una buena estocada, después de una faena que 
sólo pecó de breve —para los gustos de hoy—; pero en 
la que hubo media docena de pases de los que perfuman 
de arte una Plaza. 

«El Imposible» toreó con mucho valor a sus dos ene­
migos, unas veces de pie y otras de rodillas, metido siem. 
pre entre los pitones, pero a la hora de descabellar a *u 
primero so acertó hasta el sexto intento, y por ello las 
palmas fueron tibias. Al quinto, en cambio, lo mató de na 
pinchazo y una buean estocada, y le llevaron la oreja a 
la enfermería, donde fue asistido de un puntazo en el 
muslo derecho. 

«Manóle», al que sus paisanos le exigen mucho, mane­
jó con soltura capichuela y muleta, pero en su primero 
bobo división de opiniones por su desacierto con la es­
pada. En el último, al que mató bien, hubo petición de 
oreja. 

£1 rejoneador don Fermín Bohórquez puso tres rejones 
y tres pares de banderillas muy bien, y mató de un rejón 
y un descabello. Vuelta,—J. DE M, 

DOS OREJAS PARA RAFAEL CHACARTE, EN J A M 

JAEN, 14.—No ha tenido su tarde el veterano maes­
tro de Toledo. El público se enfadó con él a causa de la 
brevedad de faena a su primero y si bien realizó en el 
cuarto de la tarde una labor enjundiosa, tampoco logró 
el triunfo, que esta vez buscó con deseos. Mató de es­
tocada caída y descaballo. 
. Luis Segura torea de capa enorme a los dos toros. A 
su primero, muy peligroso por el pitón derecbo, inteu-
ta con gran valor y serenidad torearlo por la zurda y 
consigue varios naturales. Lo mata da una estocada. Ha 
dirigido con gran acierto la lidia, incluso utiliza el ca­
pote para facilitar el tercio de banderillas. Ha sido una 
faena muy sabia a un toro distraído y sin fijeza. A su se­
gundo, repite con la capa varios lances muy toreros. 
J¿n la faena de muleta torea con la derecha y con ia 
izquierda. Pinchazo sin soltar y buena estocada. íU p̂ --
blioo pide con unanimidad la oreja, pero el puntillero 
levanta a la res y enfría a la gente. 

Rafael Chaearte ha estado en linea de torero clásico 
y valiente, con ganas de pelea y ha cortado dos mere-
cidísimas orejas —una a su primero y otra al toro que 
cerró plaza— después de dos faenas emocionantes. La 
de su segundo fue musicada y lidió en mangas de ca­
misa, pues resultó trompicaflo y ligeramente conmocio-
nado al entrar a matar a su primer enemigo y se le con­
cedió permiso para que actuase de tal guisa. El público 
agradeció «l valor del bilbaíno y le despidió con una 
cerrada ovación, luego de obligarle a dar doa vueltas 
al ruedo. 

Los toros hicieron buena pelea con los caballos, « 
bien llegaron a la muleta un tanto inciertos y probo-
nes. Pesaron, por orden de salida, 458, 439, 43a, 458, 
478 y 458 kilos. 

TRES TOREROS DE TIERRA ADENTRO 

BARCELONA, 15-—Con buena entrada se celebró la 
corrida del lunes de Pascua. Esta quedó, en cierta parte 
deslucida, por el mal juego del ganado de Ibán: bien 
presentado, pero, en general, mansurrones. 

«Pedrés» tuvo una discreta actuación: al que abrió 
Plaza, que había blandeado en el hierro, lo hizo embes­
tir pisando terrenos vedados y encelándolo con el cuer­
po. Mató de un pinchazo escurrido y media en la yema. 
Saludó desde el tercio. En so segundo no pudo hacer oa-̂  
da, pus el bicho estaba avisado por ambos pitones: se l01 
quito de en medio con aseo, de media y descabello. 

«El Viti», a su primero, que salió con pies de liebit-, 
le instrumentó tres tandas de verónicas de puro sabor 
clásico, terminándolas con media, con el capotiRo. reco-
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gjdo. El bicho salía suelto del engaño y «El Viti» se mos­
tró como gran lidiador, no dándole respiro, teniéndole 
siempre, en el último tercio, la bayeta en el bocico. Así 
dibujó una faena muy ligada, sobresaliendo la serie de 
sus pases con la derecba, afarolado, cambio de mano y 
un pase de pecho, todo sin solución de continuidad. Ma­
tó soberanamente, de un volapié en la misma cruz. Le 
concedieron la oreja y dió vuelta al anillo. Su segundo 
era un «barrabás» Aguantó con guapeza sus fuertes aco­
metidas en el trasteo inicial: el bicbo, descompuesto y 
muy peligroso, no tenía otra lidia que la que practicó 
«El Viti»: fijarlo con pases de castigo: se tiró a berir a 
ley, aunque no tuviera suerte en la colocación del acero; 
dejó media pasada, pincbazo en bueso y una con salida 
indiscreta de la tizona. 

El diestro de Villalpando, en su primero no pudo ha­
cer nada, pues era un manso, al que condenaron a ban­
derillas negras, y se pasó el último terció a la defensiva, 
aculado .en tablas. Lo pasaportó de dos pinchazos. 

Su segundo, un toro con cuajo y romana —585 kilos—, 
derribó dos veces en las varas. Por el pitón derecho esta­
ba difícil. Andrés Vázquez dibuja dos tandas de natura­
les, hondos, profundos, con aroma de toreo verdad, de 
tierra adentro. Se cansó, a nuestro entender, pronto, de 
prodigar el oro de muchos quilates y cae en los molinetes 
y trincherillas, terminando en un abaniqueo. Fue a por 
nvas volcándose en el morrillo, agarrando una en la yema 
que tumbó a la res, después de una bella agonía, bebién­
dose la sangre. Oreja y vuelta a hombros de esos «capi­
talistas» que no figuran en el Mercado Común. Y aquí fue 
la paz y la gloria.—JUAN DE LAS RAMBLAS. 

VULGAR ACTUACION DE «EL SUSO» 
EN SU ALTERNATIVA Y COGIDA DE ARMANDO 
CONDE, EN VALENCIA 

VALENCIA, 15.—El lunes, tras una becerrada con pre-
tensinones, celebrada el domingo de Pascua, se dio en el 
ruedo valenciano una corrida de torog que resultó desa» 
gelada y aburrida, y para uno de lott diestros, Armando 
Conde, desgraciada, pues sufrió una cogida. 

De los seies toros de don Emilio Arroyo, anunciados, 
sólo se lidiaron tres. Los otros fueron sustituidos por te­
ses de don José de la Cova, a causa de falta de peso. Los 
de Arroyo se lidiaron primero, tercero y quinto lugar. 

Se inició el espectáculo con la lidia de un novillo de 
don Javier Molina por el rejoneador Angel Peralta, quien 
clavó unos buenos rejones de castigo, tres pares de ban­
derillas y dos rejones de muerte. No murió de ellos el 
bicho y fue rematado por Peralta con el estoque de des­
cabellar, acertando al cuarto intento y oyendo palmas. 

En lida ordinaria —nunca mejor empleado el tópico 
adjetivo—, alternó con Armando Conde y Rafael Chacar-
te, Jesús Murciano «el Suso», quien recibió la alternati­
va de manos del ecuatoriano. 

El nuevo doctor no se mostró demasiado entusiasta en 
esta para él histórica efemérides. Su faena al primero la 
inició con titubeos, y apenas dio una serie de ceñidos de­
rechazos, pues el resto de la lidia fue desligado y banal. 
El toro era evidentemente tardo en la arrancada, pero 
tomaba la franela cuando se le llegaba, cosa que «El Su­
so» evitó hacer, intentando abultar así las dificultades que 
ofrecía su enemigo. Lo despachó de una estocada delante­
ra y atravesada y otra alta, siendo ovacionado por un 
benévolo público, y dando la vuelta al ruedo. 

En el sexto de la corrida, lanceó movido «El Suso», e 
hizo una faena sosa y sin ninguna emoción, pese a las 
buenas condiciones del toro. Se arrimó, en ocasiones, y 
logró algunos muletazos estimables y, tras un aparatoso 
revolcón, del que, por fortuna, salió indemne, mató de 
an pinchazo sin soltar y una estocada caída, oyendo 
palmas. 

Armando Conde fue el único que logró lucirse hasta que 
sufrió la cogida de que luego haremos mención. Recibió 
al segundo de la corrida con un bello fawd, de rodillas, y 
le hizo luego una faena iniciada con un impresionante 
muletazo cambiado, al que siguieron pases de pecho, de­
rechazos y naturales, aguantando, mandando y haciendo 
tomar el engaño a su enemigo a fuerza de llegarle con la 
flámula. Lo despachó de una estocada atravesada y des­
cabello y dio la vuelta al anillo. 

Al cuarto toro lo recibió con unas vistosas verónicas, 
que se aplaudieron. Tras iniciar la faena, que se presen­
taba bajo buenos augurios, con unos pases por alto, tu-
vo lá desgracia de resbalar y caer al descubierto y, aun-
lae arrojó al toro la muleta, en un intento de hacerse el 
qmte, el bicho le corneó en tierra, logrando encarnar, 
trasladado el diestro a la enfermería, se hizo cargo del 
toro Chacarte, quien, tras unos muletazos de castigo, lo 
pasaportó de una estocada caída y descabello al quinto 
intento.̂  

Chacarte se arrimo, tragando paquete, en la faena al 
tercero y aguantó al toro, que era un cobardón y llegó 
a* ultimo tercio hecho un marmolillo, en unos derecha-
*os» pases por alto y manoletinas, cerca, pero sin calidad. 
A«abó de media estocada tendida y dio la vuelta al 
n̂edo. 
En el quinto muleteó con excesivas precauciones, aun-

í11? gl toro derrotaba lo suyo, Sjn un detalle aceptable, 

clavó un pinchazo sin soltar, una estocada y descabello, 
oyendo pitos.—LEAFAR, 

Parte facultativo.—Durante la lidia del cuarto toro ha 
ingresado en es enfermería el diestro Armando Conde, el 
cual presenta una herida producida por asta de toro, si­
tuada en la parte inferior de la región lumbar izquier­
da, de diez centímetros de extensión superficial, con dos 
trayectorias; una de unos doce centímetros, con dirección 
hacia abajo y fuera y otra de ocho centímetros que al­
canza la cara posterior del sacro, con desgarro en los 
músculos oblicuo mayor y menor y glúteos. Ha sido in­
tervenido bajo anestesia general. Pronóstico menos grave. 

EXITO DE LUIS SEGURA 
Y DIEGO PUERTA EN PALMA 

PALMA DE MALLORCA, 15.—No cabe duda que don 
Pedro Balañá había montado una de las superiores com­
binaciones posibles en este momento. El público llenó 
casi por completo el graderío. 

El preludio de Alvaro Domecq no pudo ser más pro­
metedor. El sólito, abriendo y cerrando la res, al respiro 
de su corcel, prendió magníficos pares de banderillas, 
rejoncillos y uno de muerte que hizo innecesario el des­
cabello. Entre grandesa plausos dio vuelta al anillo. 

Las dos faenas de Luis Segura fueron un prodigio de 
toreo excelentísimo, de puro oro de ley. Está seguro, y 
todo su hacer es una maravilla de finura y fresca espon­
taneidad. Ni una arruga en la muleta, ni siquiera en 
los molinetes y en los afarolados. ¡Sí, señor don Luis; 
ése es el toreo auténtico! En su primero perdió las ore­
jas por descabellar cuatro veces, y en el segundo fue 
premiado con una y dio dos vueltas al ruedo. 

Diego Puerta, que no pudo lucirse en el primero, un 
bicho soso y cobardón, realizó en el otro una faena de 
las suyas, muy emotiva. El trasteo, más que artísticamen­
te emocionante, resultó sobresalíante. No sabemos si está 
bien decirlo así. Queremos señalar que en la faena hubo, 
sobre todo, emoción de sobresalto más que emoción por 
estética. Mató de un gran volapié, lo que le valió las 
dos orejas. 

Paco Camino, al corresponderle el peor lote, quedó 
inédito, con las ganas seguramente de igualar, por lo 
menos, el éxito de sus compañeros. En el primero es­
cuchó palmas por la buena voluntad demostrada, y en 
el que cerró plaza no escuchó nada, ni pitos, ni flautas. 

En conjunto, fue una buena corrida.—Q. CALDENTEY. 

OREJA Y NOVILLO, AL CORRAL, A «JOSELILLO. 

LUCIO DE NUEVO EN ENCIERRO 
DE ESCUDERO CALVO 

MADRID, 14.—Es de aplaudir el propósito de la Em­
presa de Carabanchel —si persevera en él— de erewr 
una afición al toro. Repetir una divisa porque ha dado 
buen juego, es indicio de sana orientación. Hay que ayu­
dar a los toreros; esto es evidente; y la mejor manera 
de ayudarles es que salga por los chiqueros ganado de 
casta. Hasta que no puedan con él no se pueden llamar 
toreros. 

Quiero con esto decir, que lo qrue para mí lució más 
el domingo, fue el encierro de Escudero Calvo. Fuerte, 
con capacidad para aguantar castigo, con la casta pre­
cisa para que al ser toreado diese emoción, sin dificul­
tades para la lidia, lució por encima de sus matadores. 
Los novillos escucharon ovaciones. Las merecían. 

Con ganado de este tipo, los novilleros harán bien en 
aprender a torear. Es decir, a hacer el toreo, a lidiar, a 
dominar a los toros. En esto, la tema del domingo esta­
ba lejos de la maestría; pero tenía buena voluntad, 

Rogelio Monterrnbío, la puso; pero sin éxito. Estuvo 
más lucido al torear a su primero, pero lo malogró con 
la espada. Cuatro pinchazos antes de acertar. En el 
cuarto, mayor, tampoco hizo apenas nada diimo de re­
cuerdo. Recetó dos pinchazos y una, que bastó sin pun­
tilla. 

La antítesis fue para «Joselillo». Su primero, corna­
lón y abierto, que aceptó cuatro varas, fue recibido con 
lances del delantal, aplaudidos. Faena lucida, sobre la 
derecha —la mano de no torear—, antes de media es­
tocada, algo tendida, que basta. Ovación y oreja; la pri­
mera de la temporada carabanchelera. En el quinto, cár­
deno retinto, vemos unas excelentes verónicas; sólo le 
ponen una vara al animal: ¿Es que aún no saben lo une 
es un novillo con casta, aunque sea terciado? Lo paga 
«Joselillo», que se luce en la faena alargada, derechista, 
popular y manoletinesca, pero luego escucha los tres 
avisos, porque entra a matar, de mala manera, hasta 
ocho veces en intenta el descabello hasta que le sorpren­
de la trompetería. Puede que haya quien le diga que 
«perdió las orejas por pinchar», lo cual es una memez: 
yo le recuerdo el epitafio de un capitán de 1̂ « TerHos 
de Flandes: «Se gana el cielo con la espada.» Y en To­
reo, es la espada la que da y quita triunfos, catesoría 
y fortuna. Sin ella, sin decisión para cruzar el pitón, no 
hay nada que hacer, muchacho. 

Debutaba «El Chano», colombiano. Poca cosa dejó ver, 
salvo voluntad. Banderilleó los dos novillos, sin luci­
miento. Valiente en su primera faena derechista —¿cómo 
no?, porque el toreo de boy es «diestro»— pero monó­
tono hasta la pesadez. Palmitas. Puso más «fantesías» 
con el capote en el sexto, en que, entre verónicas, cosas 
raras y genialidades, salió revolcado Una vez. Tres pali­
tos en tres pares. Otra Vez la derecha, sin eorrer la ma­
no. Entera caidilla. Tarda el toro en doblar. Palmitas. 

Y yo salgo pensando: 
Toreo moderno..., toreo moderno... De acuerdo. jViva 

el toreo de hoy! Pero, por favor, ¡que sea toreo!— 
J. M, RICO, 

JUAN CALLEJA NO «ANDUVO» NI MEDIO BIEN 
AVISO A MANOLO CUEVA 

SAN SEBASTIAN DE LOS REYES, 14.—«El Domin-
go de Ramos, el que no estrena nada no tiene manos. Y 
en la Pascua de Resurrección sacan las ganaderías los 
cuernos al sol.» 

Yo' no sé, a ciencia cierta, si esto lo he oído en algún 
sitio o acabaré de inventarlo, pero eomo aú es cosa de 
empezar una cróniea de toros como si fuera una pastoral, 
y, además, sirve para decir que, según tradición, hubo 
toros en San Sebastián e hizo sol, dejo lo escrito y pon­
go punto y aparte, 

* * « 
Juan Calleja no «anduvo» ni medio bien. Con el pri­

mero de la tarde codilleo «lo suyo», y el novillo, que 
metía la cabeza con buen son, pero se quedaba cortito, 
le puso en aprietos. Y en el cuarto se hirfó con un palo 
al comenzar su labor y entró a la enfermería para no 
salir hasta la lidia del sexto, en el que intervino en 
quites. Cuevas despachó al burel de Calleja, 

* * • 
Ese toreo que carga la suerte, no es nuevo ni viejo. 

Es clásico. Es eterno. Es importante. Ese natural de me­
dio pecho, con la mano en el centro del palillo y «la 
pata pealante» al producirse el embronque, lo materiali­
zó Juan —antes lo intentó el infortunado Montes—, pero 
flotaab en el aire que rodea «al toro» desde que Mío Cid 
alanceaba a los descendientes directos del Uro, entre ba­
talla y batalla. 

Por eso. Cuevas, debe usted pensarlo muy despacio. Con 
la muleta le he visto esbozar cosas importantes, de tóni­
ca y de gusto. No se quede en promesa. Dé un paso al 
frente. «Si al cabo va a encontrarse en la vida con co­
sas que le harán más daño que un toro! 

Esto lo digo por lo que aisladamente hizo usted en 
su primer toro —¡esa decisión...!—, en el que justa­
mente, y por no vaciar, primero, y empeñarse en desca­
bellar, después, oyó un aviso; porque en el segundo de 
su lote yo creo que le regalaron la oreja. Piense que 
usted no hizo más que provocar con carreritas la embes­
tida del bonancible animal, que al principio le «vino 
cuesta arrba», y, con el viaje ya hecho, crear efectismos. 
En fin, si quiere, recapacite. Yo creo que vale la pena. 

Lo que pasó con Carlos Rivero, debutante, de Madrid, 
no está ni medio bien. 

Fíjense que el muchacho, talludito ya, está falto de 
sitio y pasado de entrenamiento «de salón», con lo que 
se retuerce. Tampoco evidenció clase a raudales, pero 
«se la jugó». En su primero, el silencio le había acom­
pañado al estribo, y al salir el último de la tarde, Ri­
vero, que vio cómo la oportunidad tan esperaba se iba, 
salió decidido a todo; pero el respetable lo tomó a bro­
ma, y tuvo que venir una cogida impresionante, aunque 
por fortuna sin consecuencias, por defecto técnico del 
matador, para que la gente se conmoviera, Y como el 
debutante logró una estocada contraria de efecto rápido, 
se le pidió y se le otorgó la oreja. 

Yo entiendo que la vida de un hombre merece más 
respeto,,. 

* * * 
Los novillos fueron de don Eugenio Marín Marcos, con 

divisa verde y blanca —casi como en la copla—, de las 
tierras de Jaén, pazos de Aldeaquemada. Y me gustaron. 
Estuvieron bien presentados; alguno flojeó de los remos; 
pelearon con los jacos reciamente; sólo uno intentó qui­
tarse el palo, y para los de a pie resultaron que ni 
soñados.—JOAQUIN JESUS GORDILLO. 

DOS PICADORES SANCIONADOS EN BILBAO 

BILBAO, 14.—Media entrada. Un novillo de don An­
tonio Martínez, de Tudela, que acudid con bravura en 
varas. Cinco de don Bernardino García Fon seca de Sa­
lamanca, bien presentados y que hicieron pelea desigual. 
Más codiciosos y nobles, tercero, euarTo y quinto. En ge­
neral, escasos de fuerza. 

Antonio Medina, en su primero, destaca en unos dere­
chazos y ayudados por alto. Pinchazo y estoocada. En 
su segundo, al salir de un natural, fue cogido sin con­
secuencias. Vuelve resentido y al rematar una mano-

(Sigue en la pág, X4> 
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L A S E M A N A T A U R I N A 
(Viene de la pág. 11) 

letinat nueva y aparatosa cogida. Estocada baja. Pasa 
a la enfermería, donde le apreciaron conmoción cere-
brai y varetazos en el muslo derecho, de pronóstico re­
servado, que le impiden continuar la lidia. 

Fernando de la Peña lancea con garbo y se adorna 
con la muleta en los ayudados de rodillas y pases en 
redondo. Estocada. Vuelta. En su segundo, toreo de capa 
lucido. Suelto con la muleta. Cinco pinchazos, media 
ladeada y descabello al tercer intento. 

«Luguillano» necesita de tres pinchazos y una estoca­
da para acabar con su primero, y de un pinchazo y 
estocada en el otro. Ambas faenas de muleta, confiadas 
y valientes. Destacamos una serie de naturales, quieto 
y con mando. AI último, de afilados pitones e incierto, 
le expuso mucho. Premio: vuelta al ruedoo en su pri­
mero. El festejo, en conjunto, tuvo desigualdades y la 
autoridad sancionó a dos picadores.—1<. U. 

ROTUNDO TRIUNFO DE «El. CARACOL» 
Y COGIDA DE «EL CORDOBES» 

MURCIA, 14,-Seis novillos de doña Eusebia Calache 
de Cobaleda, que dieron excelente Juego, a excepción del 
segundo. 

«El Caracol», en su primero, faena en la que logró 
mulctazos de calidad. Estocada delantera y tendida. Al­
gunas peticiones de oreja, ovación y vuelta. En su se­
gundo, toreó fonmidablemente con el capotillo. Hizo a 
este novillo una soberbia faena, en la que dibujó el toreo 
por redondos y naturales; temple, suavidad y mando. 
Estocada corta, entrando de verdad. Dos orejas y rabo 
y dos vueltas. 

«El Cordobés» se encontró con un novillo que tiraba la 
cabeza arriba y punteaba peligrosamente. Tras dominar­
lo, faena completa con la mano izquierda y la derecha. 
Un pinchazo y estocada. A pesar del pinchazo, dos orejas 
y vuelta. En el segundo, «El Cordobés» fue cogido al to­
rear por verónicas. «El Caracol» hizo a este burel faena 
sobre la derecha, despachándolo de estocada atravesada 
que asoma, pinchazo sin soltar, estocada y descabello al 
primer intento. Vuelta. 

«El Filigrana», en su primero, logra algunos muleta-' 
zos. A pesar de un pinchazo, estocaffa que asoma y des­
cabello al primer golpe; oreja y vuelta. A su segundo, 
al que fijó con valentía, dio unos apretados lances de 
frente por detrás. Faena sobre la derecha, sin que poda­
mos destacar nada de la misma. Media estocada y ocho 
intentos de descabello. 

«El Caracol» es paseado a hombros.—G. 
Parte facultativo,—Durante la lidia del quinto novillo 

ha ingresado en la enfermería el diestro Manuel Benitez 
«el Cordobés», que presenta una herida por asta de toro 
en el muslo izquierdo, con dos trayectorias, una hacia 
arriba, que interesa la porción larga del bíceps, y otra 
hacia abajo, que le impide continuar la lidia. Pronóstico 
reservado.-Doctor Sánchez Parra. 

UN PRESIDENTE BONDADOSO 

GRANADA, 14,—El encierro enviado por don Alvaro 
Dcmecq, a más de pequeño y visiblemente falto de peso, 
sobre todo dos de sus componentes, ofrecía, por tanto, 
desigualdad de presentación y algunos defectos de cabe­
za .tales como el corrido en primer lugar, excesivamente 
gacho del derecho, a consecuencia de un golpe sufrido 
por el animal en la propia ganadería; gacho de los dos 
pitones el tercero... Defectos que la Empresa no ha de­
bido silenciar en los carteles anunciadores por estar 
previsto asi en el vigente Reglamento. Por lo demás, los 
seis novillos han sido bravos y nobles; han entrado con 
alegría y con poder a los caballos, desmontando con es­
trépito en repetidas ocasiones y, en general, se han pres­
tado dóciles al lucimiento artístico de los espadas, de 
tal forma, que los seis han sido ovacionados en el arras­
tre, y a nuestro juicio, alguno ha merecido, incluso, el 
honor de la vuelta al ruedo. 

Miguel Cárdenas. Dos temerarios faroles de rodillas. 
El público, sin duda, esperaba de Cárdenas el toreo «tre-
mendista» sobre el que habla versado la propaganda 
«pre-presentación» del torero. Cuatro pases por alto. Re­
dondos y de pecho. Con la espada en la mano izquierda, 
entra a matar, dejando un pinchazo hondo y descabella 
al segundo intento. En el cuarto, ,los de a caballo se 
ceban en cuatro varas, que agotan por completo al de 
Domecq. Cuatro pases por alto y uno de pecho. En los 
medios, a dos dedos de losT pitones y cruzado temeraria­
mente con el enemigo, el mayor de la corrida, aguanta 
impávido toda la faena de muleta, en la que hay' redon­
dos, ,de pecho, ayudados altos, molinetes, manoletinas. 
Entra a matar con la izquierda y prende' una estocada 
hasta la empuñadura que, por haber quedado un poquito 
atrás, necesita de un descabello. 

Curro Montenegro recibe a su primero —demasiado 
comicorto —con cuatro verónicas y media. Montenegro 
se dobla por bajo y se estira después en redondos y de 
pecho. Más redondos y molinetes, manoletinas. Entra a 
matar, dejando una estocada un tanto trasera, que 
acuesta. En el quinto. Montenegro se ajusta en cinco 
verónicas y media. Miguel Montenegro, hermano del ma­
tador, a cuyo cargo ha corrido toda la lidia de este no­
villo, coloca un extraordinario par. Curro Montenegro 
inicia la faena con unos doblones por bajo. Cita de lejos 
y sobre la derecha consigue tres tandas de redondos, II-
gador al de pecho. Molinetes y manoletinas. A toro pa­
rado, señala un pinchazo en su sitio, ,y a continuación 
agarra una estocada algo calda. En un exceso de bene­
volencia el presidente le concede las dos orejas. 

Antonio Segura «el Malagueño» se ha mostrado esta 
tarde desentrenado .aunque ha sabido aprovechar las 
excelentes cualidades de su lote, el mejor de la corrida. 
A su primero, después de andarle Ceñí demasía por la 
cara para Ajarlo, le da dos verónicas y media. En la 
primera vara, el novillo, con alegría y poder, desmonta 

aparatosamente. Toma dos varas más seguidas .poniendo 
en aprieto al picador, y con idéntica fuerza entra por 
cuarta vez al caballo. Tres pases altos, redondos y de 
pecho. Tres naturales sin calidad. Más redondos y ma­
noletinas. Una estocada arriba, pero tendida, y otra 
hasta la gamuza, algo caTda. Oreja del de Domecq, que 
la presidencia ha tenido a bien concederle. En el que 
cierre plaza, bonito de lámina y de cabeza, pero muy 
chiquito, una larga cambiada, que resulta limpia; otra, 
en la que el diestro está comprometido y sin poderse 
ir del toro; se pone de pie y a una mano lo corre de 
uno a otro lado, como si de un peón de antología se 
tratara. Se dobla por bajo para estirarse en redondos 
y de pecho. Sin color ni sabor, hay una tanda de natu­
rales. Repite con otra de mejor concepción, pero faltos 
de calidad, y liga con el de pecho para caer en las ma­
noletinas. Entrando a matar, deja un pinchazo, que 
salta, y mejorando la suerte, una estocada en las agu­
jas, que hace rodar sin puntilla. Siguiendo con las gene­
rosidades de la presidencia y de Tos entusiastas, se le 
conceden las dos orejas y el rálto del bravo y noble 
astado.-C, A. 

SIN BANDA Y CON TOCADISCOS 

BENIDORM, 14.-Entrada floja. Seis novillos de Mar­
tínez Elizondo, que dieron mediano juego. 

Manolo Herrero, dos faenas de muleta en las que 
usó ambas manos, hasta hacerse aplaudir. De una es­
tocada mató al primero. Oreja, Y de dos intentos y me­
dia, al cuarto. 

Jaaquin Camino consiguió excelentes lances a la ve­
rónica en los dos de su lote, toreándolos con la muleta 
con insistencia, para poder lograr varias tandas de 
pases, que se aplaudieron. A1 uno lo mató de dos pin­
chazos y estocada, y al otro, de pinchazo y una entera, 
siendo ovacionado en ambos. 

José María Membrlves toreó a la verónica con quie­
tud y estilo. Faenas de muleta ceñidas y variadas y 
resultó un par de veces cogido. Tanto con la derecha, 
como con la izquierda, logró buenas serles de pases.. 
Mató al tercero de una estocada, que puso en sus ma­
nos las dos orejas, y al sexto, de tres pinchazos y 
media. 

A la hora de empezar la corrida no habla banda de 
música, y los toreros hicieron el paseo de las cuadri­
llas con acompañamiento de un tocadiscos que, des­
pués, en las seis faenas de muleta, trató de amenizar 
el asunto y dló una soberana «lata». No estaría mal 
cuidar un poco el ambiente consustancial a la fiesta 
taurina en esta Plaza de Benidorm.—M. M. 

PRESENTACION EN ESPAfíÁ, CON EXITO, 
DEL REJONEADOR GASTON SANTOS 

CADIZ, 14.-Seis novillos de don Celestino Cuadri, bra­
vos y nobles, y uno para rejones de los Herederos de 
Guardiola. 

El rejoneador mejicano, Gastón Santos, que hacia su 
presentación en España, obtuvo gran éxito, fue muy 
aplaudido en alardes de equitación. Dos rejones de cas­
tigo, muy buenos; dos pares de banderillas a dos manos, 
exponiendo ¡muchísimo; colocó la flor simulada, llegan­
do muy bien a la cara del bravo animal. Y puso broche 
final a tan vistosa actuación, colocando un rejón de 
muerte en todo lo alto, que bastó para que el de Guar­
diola rodara sin puntilla. Le concedieron una oreja, 

Miguel Oropesa, dos largas afaroladas. Quite, ejecu­
tando el toreo a la verónica como está mandado. Pases 
sentado en el estribo, naturales, pases de rodillas y des­
plante. Entra a matar por derecho, agarrando una buena 
estocada. Oreja y dos vueltas. A su segundo lo recibe 
también con dos largas cambiadas. Faena con pases de 
rodillas, naturales y derechazos con valorí manoletinas 
ajustadísimas. Mató de dos pinchazos y media. Vuelta. 

Rafael Jiménez Márquez regular con el capote. Con 
la franela torea valientemente a base de pases con am­
bas manos. Entró bien a ¡matar, rematando de una gran 
estocada. Dos orejas. A su segundo, estocada y descabe­
llo al segundo golpe. 

Manolo Albar se hizo aplaudir en verónicas. Pases por 
alto, derechazos; más pases con la derecha y el público 
se enfada con él sin razón. Mató regular. A su segundo 
le da unos pases bajos de castigo, derechazos, natura­
les, llevando toreado a su enemigo; pases altos y glral-
dillas. Ejecutó la suerte como debe hacerse, pero tres 
veces. Vuelta.—JET. 

«EL PORI», UN VALIENTE 

LA LINEA DE LA CONCEPCION, 14.-Seis novillos de 
los Herederos de don José Belmonte, desiguales y flojos 
de remos. Todos ellos llegaron al último tercio defen­
diéndose. 

«El Purl», a su primero, le instrumentó pases con am­
bas manos, destacando unos con la derecha muy logra­
dos. Entró bien a matar, rematando de estocada y media. 
Una oreja. Al cuarto lo banderilleó, colocando dos pares 
de poder a poder y uno al cambio. «El Puri» en este no­
villo, que acusó la mala lidia dada, fue cogido aparato­
samente al Iniciar la faena de muleta, en un pase de 
espalda con las rodillas en tierra, pegado a las tablas. La 
Providencia estuvo con el chaval, ya que a simple vista 
pareció que el novillo le habla herido bien. El novillo, 
con sentido y bastante peligro, le avisó varias veces. Tuvo 
suerte y lo despachó de pinchazo y descabello. En pre­
mio a su voluntad le fue concedida una oreja. 

Juanito JImeno toreó bien con el capote. Lances con 
la rodilla en tierra. Quitó por chlcuelinas. Faena de mu­
leta con las dos rodillas en tierra, naturales muy cerca, 
llevando a la res toreada, giraldillas y manoletinas. En­
tró bien a matar.- Vuelta. En el quinto, derechazos, natu­
rales ligados con el de pecho, molinetes y pases de espal­
da. Mató de una estocada ladeada. 

Rafaelin Valencia conoce el oficio y sabe llevar la li­
dia. Primeras ovaciones al torear a la verónica. Con i» 
muleta estuvo torero, con derechazos limpios y acompa­
sados y naturales rematados con el de pecho. Sin tino 
a la hora de matar. Al último, lo toreó extraordinaria­
mente de capote. Con la franela, faena muy variada: de­
rechazos, pases por alto, afarolados, molinetes, klkirlkies 
y recortes. Falla nuevamente con el pincho.—T. 

aMONDEÑO 11» SALIO A HOMBROS 

CORDOBA, 14.—Novillos de Fermín Díaz, bien pre-
sentados y nobles. Josecbu Pérez de Mendoza dio la 
vuelta al ruedo Torcu Varón oyó aplausos en uno y 
cumplió en el Otro. «Mondeño II» hizo dos grandes fae. 
ñas, cortó las dos orejas del segando y una del quinto, 
y salió a hombros. Terrón derrochó valor; fue aplaudi­
do en el tercero y cortó una oreja del sexto. 

UNA NOVILLADA MAS 

SALAMANCA, 14.—Novillos de doña Eusebia Cobale­
da Gájate. Tres resé» fueron buenas y tres quedadas y 
flojas. «El Caracol» hizo buena faena al primero y dio 
la vuelta al ruedo; en el cuarto no tuvo suerte al herir 
y fue aplaudido. José Luis Barrero y Amadeo dos An-
jos oyeron aplausos en sus novillos. 

UNA OREJA PARA EL TREMENDISTA 

PAMPLONA, 14.—Se inauguró la temporada con una 
novillada con picadores. Novillos de Pío Tabernero. 
Efraín Girón, aplausos. Curro Ortuño, silencio y vuelta. 
«El Bala», silencio y oreja. 

VUELTA AL RUEDO A UN NOVILLO 

JEREZ DE LA FRONTERA, 14.—Inauguración de la 
temporada. Novillos de Villamarta que dieron gran jue­
go. £1 quinto fue premiado con la vuelta al ruedo, «Zu­
rito», ovación y vuelta. «El Pirco», ovación, dos orejas 
y salida a hombros. Antonio Moreno, ovación y palmas. 

NOVILLADA ENTRETENIDA 

ALCALA DE GUADAIRA, 14.—Reses de doña Enrique­
ta de la Cova. El valenciano Gregorio García, vuelta y 
oreja. El cordobés Antonio Sánchez Fuentes, vuelta y 
oreja. «Curri de Camas», ovación y ovación. 

A NOVILLO REGALADO... 

LINARES, 14.—Seis novillos de Ramón Sorando, unp 
de Tomás Jiménez y otro de Mariano Sanz. «Espartaco», 
vuelta y oreja. Manolo Triana, palmas. Julio Gómez, 
vuelta al ruedo. Jorfé Fuentes, oreja. Maera, palmas. El 
apoderado «Pipo» regaló el sobrero para Fuentes, y éste 
cortó las dos orejas. 

NOVILLADAS ECONOMICAS 

GERONA, 14.—Reses de Juan Cid. El rejoneador Sil­
vestre Navarro Orenes mató dos y cortó orejas. «Niño 
de Oro», vuelta y orejas. Manolo Gallardo, oreja y di­
visión. Navarro Orenes y «Niño de Oro» salieron a 
hombros. 

VALENCIA, 14.—Reses de Eugenio Ortega, Arroyo To­
rres, vuelta y vuelta. «Carloteño», oreja y dos orejas. 

ALMERIA, 14.—Novillos de Vázquez de Troya. La re­
joneadora Paquita Rocamora dio la vuelta al ruedo. Gre­
gorio Gálvez, vuelta y vuelta. Florentino Luque, vuelta 
y vuelta. 

BURGOS, 14.—Novillos de Antonio Martínez. José An­
tonio Molina, oreja y aplausos. José María Jiménez, 
vuelta y vuelta. 

EIBAR, 14.—Reses de Onofre San Miguel. «Paquirro», 
oreja y dos vueltas. «Tinín II», vuelta y dos orejas y 
salida a hombros. 

LORCA, 14.—Novillos de Julio César Bueno. Antonio 
González, oreja y palmas. José Zamora, oreja y cogido 
leve. 

TALA VERA DE LA REINA, 14.—Novillos de Isaac 
Dueñas. Pepe de la Casa, oreja y dos orejas. Gabriel 
de la Casa, regular y palmas. 

OSUNA, 14.—Reses de Morato, «Barrita», palmas, Me­
dina, palmas. Pepín Vega, oreja. Villanueva de la Cruz, 
aplausos. Pepín Gallardo, oreja. 

VITORIA, 14.—Reses del campo de Salamanca. «El 
Serranillo», ovación y dos avisos. «El Estudiante», vuel­
ta y dos avisos. Mármol, silencio y un aviso. 

FESTIVAL EN ZALAMEA 

ZALAMEA LA REAL, 14.—Festival benéfico. Novillos 
de Guardiola, grandes. «litri», dos orejas y rabo y ova' 
ción. David Liceaga, dos orejas y rabo y vuelta. Manuel 
Rodríguez, vuelta. José María Corona, dos orejas. Luis 
Tabuenca, ovación. 
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L La verdad, sólo la verdad y nada más que la verdad ••• 

L U I S I, R E Y D E L A R T E 
(Guillermo Sureda, en «Diario de Mallorca») 

LUIS SEGURA SE ESTA AFIANZANDO COMO LA 
PRIMERA FIGURA DEL TOREO ACTUAL 

(Quinito Coldentey, en «Baleares») 

XJIS Segura o el arte más fino. No quito mi 
L ápice a lo dicho. Hoy, en el toreo, podrá haber 
JjJeros más valientes, más largos que Luis. Pero 
retirado Ordóñez, no los hay más artistas, con ese 
sentido tan exquisito del arte y de la elegancia. 
Ayer, Luis Segura realizó en nuestra Haza de to­
ros una de las faenas más serenamente artistas que 
nos será dado presenciar a lo largo y a lo ancho de 
toda esa temporada que acaba de empezar. Luego 
hablaremos de lo que le hizo a su primer toro. Ha­
blemos ahora de lo que le hizo al cuarto de lidia 
ordinaria. El toro llegó bien a la muleta, sobre 
todo por el lado izquierdo. Luis se fue a los me­
dios con la muleta plegada, con la muleta converti­
da en un cartucho de pescadito frito, como decían 
en Sevilla cuando Pepe Luis hacía lo mismo. Y 
aUi, en los medios, citó al toro y le aguantó una 
arrancada brutal, viendo llegar al toro desde el otro 
extremo de la Plaza. Le aguantó, digo, esa embes­
tida lejana y lo sujetó con la muleta en unos pises 
naturales limpios, enteros, largos, fenomenales. ¡Ole 
los buenos toreros! Y esa serie la remató con un 
pase de pecho preciso y precioso. No cabe hacerlo 
mejor. Otra serie de pases naturales y nuevo rema­
te de pecho. Y todavía otra más. Torea en Palma 
como torearía en la mismísima feria de Sevilla, en 
Madrid o en Barcelona: con una pureza perfecta y 
con un garbo torero maravilloso. Luego, la mano 
derecha turna a la izquierda y rivaliza con ella. Los 
derechazos son enormes. Enormes de hondura y 
de calidad torera. Enormes de justeza y armonía. 
La obra bien hecha, la obra de arte esté, ya reali­
zada. Y yo, que tantas y tantas veces he censurar 
do las giraJdillKS, las aplaudo hoy, aquí y ahora, 
porque fueron justas, sencillas y en su lugar. Luis 
mató de un pinchazo y de una estocada. Marró una 
vez el descabello, cuando ya los pañuelos eran amos 
y señores de todos los tendidos. Luis cortó una ore-
ja* pedida por todos: por los espectadores y por los 
aficionados, sobre todo por los aficionados. Brindó 
^a faena a don José Flores «Cámara». A tal se­
ñor, tal honor. 

A su segundo toro le hizo Segura otra estupen­
da faena de muleta, tan meritoria; como la ante­
rior. El toro era bueno por el lado derecho, pero 
no tenía alegría. Por eso la faena tuvo mucho mé­
rito. Fue justa y medida. Si después de la estocada 
hubiera acertado con el descabello, Luis hubiera 
cortado la oreja. Lo que pasa es que mucha gente 
da importancia al descabello, cuando ni siquiera se 
foata de una suerte taurina, sino de una habilidad 
vde matarife. 

Diré que Luis Segura estuvo durante toda la tar­
de hecho un torerazo, en su sitio, atento a todos 
fas detalles de la lidia. ¡Qué bien llevó al caballo a 
Su segundo toro! Y qué bien toreó siempre con el 
capote, tanto a la verónica —el único que dio bue-
^ verónicas fue él-' como por chicuelinas. ¡Chi-
cuelinas de Luis, que piden a voz en grito un poeta 
Para cantarlas! ¡Y qué remate a aquellas chicue-
hnas! 

En suma, Luis Segura o el artista. Y artista 
grande. Luis I en el imperio del Arte. 

Y ya estamos en el can­
te grande. El primer bicho 
de lidia normal, seriamente 
engatillado, embiste fuerte 
en las arrancadas iniciales 
y Luis Segura lancea a la 
verónica con mucha for­
malidad y empaque. Prime­
ra vara y derribo. Otra va­
ra larga y se acabó el pri­
mer tercio. Suave llega el 
de Sánchez Gobaleda a la 
muleta, pero más suaves 
son los cuatro estatuarios 
de Luis. Las series con la 
derecha y con la izquierda 
se suceden. Luis Segura es­
tá como nunca. En su to­
reo hay naturalidad del 
mejor gusto. Perfecto en el 
embarque, en di mando, en 
el temple ¡Qué buen tore­
ro!... Los adornos son un 
modelo de como debe ser el 
toreo complementario. Hay 
un desplante torerísimo, de 
los de «¡olé!» con calderón. 
Entra en corto y por dere­
cho y cobra más de media 
estocada. Luego, t r e s in­
tentos de descabello le pri­
van de trofeo, pero entre 
aclamaciones da la vuelta 
al ruedo. 

En su segundo, el t o r o 
más gordo de los seis, Se­
gura vuelve a realizar un 
trasteo de gran figura, de 
gran maestro. ¡Cómo está 
este torero, este año!... 
Luis Segura se está afir­
mando como el mejor lidia­
dor, como el mejor diestro 
de esta época. Sí, no quita­
mos una coma. Luis se es­
tá afirmando como la pri­
mera figura del toreo. 

Toda la faena es un pro­
digio de toreo excelentísi­
mo, de puro oro de ley. El 
bicho es bueno, ciertamen­
te, pero ese tipo de toro es 
el que descubre a los ma­
los toreros. El diestro está 
seguro y todo su hacer es 
una maravilla de fresca es­
pontaneidad. Ni una arru­
ga en la muleta, ni siquie­
ra en los molinetes y en 
los afarolados. ¡Sí, señor, 
don Luis; ese es toreo au­
téntico! Tras un magistral 
pinchazo, media lagartije­
ra de las que no fallan. Se 
pide la oreja. Nosotros 
también la pedimos, teme­
rosos de que se cometa 
una injusticia grande. Pe­
ro, no; la presidencia, 
obrando con ecuanimidad, 
la concede. Dos vueltas al 
ruedo y ahí queda eso. 
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Y P E O R 
A C E bastante tiempo que se puso en circulación 

una frase que p re t end ía ser una opinión y era 
solamente una ccmodidad. 

P a r e c í a que aquello se habla olvidado, cuan­
do ha vuelto a aipareccr l a misma frase, y con 
m á s frecuencia, pues raro es el d ía en que no 
se escucha o en que no se lee. 

L a frase es é s t a : «Lo de hoy no es mejor n i 
peor que lo de ayer; es dist into.» 

Esto lo dicen los añc ionados que no se dejan 
l levar por l a pas ión , y lo escriben los cr í t icos e cuán imes que 
tampoco son arrastrados por modas y recuerdos. 

Y todos tienen razón.. . en e l finad de la frase: esto es 
distinto. Pero una cosa comparada con ot ra ha de ser igual, 
mejor o peor. S i es distinta, no es igual. Y si no es igual , ya 
no quedan m á s que ios otros dos t é rminos de l a compara­
c ión : mejor o peor. Y hay que definirse. O decir claramente 
que esto es mejor, o afirmar, s in lugar a dudas, que es peor. 
L o otro es —como he dicho antes— una comodidad, y presu­
m i r de desapasionamiento y de ponderac ión . 

Y o soy m á s claro y menos cómodo. L o lógico es que los 
que se escudan en l a famosa frasecita dijesen por q u é esto 
es distinto; en q u é consiste l a dist inción; y, con exposición de 
hechos, demostrasen que lo distinto no es mejor n i peor; es 
decir : que lo d i s t i n t o es igual. Demos t rac ión difícil, en 
verdad. 

Y yo voy a exponer los hechos —hechos que nadie, n i 
ellos mismos, p o d r á decir que no son ciertos— para ver q u é 
consecuencias sacamos todos. 

N o hablemos del toro, y a que parece que en esto estamos 
todos conformes. Y o afirmo, y ellos lo reconocen, que e l to­
ro h a variado bastante en t a m a ñ o , en eda3, en integridad, 
en casta y en poder. E s distinto. Y aceptan y confiesan que 
es distinto... y peor. 

Vamos, pues, a examinar todo lo d e m á s de l a Fiesta . Y 
nada mejor para ello que explicar e l desarrollo de una co­
rrida. 

P R I M E R T E R C I O 

Ayer .—Cinco, seis o siete varas en cada toro, con tres o 
cuatro caídas. . . del caballo. Cinco, seis o siete quites. Quites 
distintos. S i hab ía ca ída peligrosa, los tres mata Jo res se lan­
zaban a salvar a l picador. Se ve í an arrancadas de largo de 
los toros bravos. Y se v e í a volver l a cara a los toros man­
sos. U n tercio siempre interesante, de u n modo u otro. 

Hoy.—Una sola vara... y pet ición del matador pa ra cam­
biar el tercio. Preocupado con mi ra r a l .presidente, montera 
en mano, no hace el quite. S i l e hace, es — indefectiblemen­
te— por chicuelinas. S i ^-por milagro— hay caída de pel i ­
gro,- el quite lo hace un peón.. . o un monosabio. Pasado ese 
peligro, e l matador v a hacia e l toro para dar le las chicueli­
nas. ( E n esto hay alguna excepción, que se ha hecho patente 
no hace mucho en Toledo; pero es que ese torero es de ayer.) 
N i hay arrancada desde largo, n i hay toro que vuelva l a 
cara. Como le colocan a l a distancia del caballo de las dos 
rayas blancas, no tiene sit io n i para l a arrancada n i para l a 
buida. 

Resumen.—Ayer, varias varas; diversidad en los varios 
quites; toros bravos y toros mansos. Hoy , un solo puyazo; 
un solo quite —si l e hay— por chicuelinas; y un solo toro, 
siempre el mismo: ni bravo n i manso. 

¿ E s t o es sólo distinto o es, además , peor? 

S E G U N D O T E R C I O 

Ayer.—Banderilleaban dos peones con ganas de lucirse. 
A l cuarteo, de frente, a l sesgo, de dentro a fuera, incluso a l 
relance o la media vuelta. Como fuese preciso. Como se de­
biera. Como se pudiera. C o n variedad. Tres pares; a veces 
cuatro. A veces, banderillas de fuego. S i u n matador cogía 
las banderillas, era para algo. P o r enlazar un buen tercio de 
quites con una faena que él mismo presen t í a buena, para re* 
dondear l a l id ia completa de u n toro. Y claro ra que parraba 
como matador : con p repa rac ión bonita y sabia. Con ejecu­
ción en todos los estiles, incluso a l quiebro, pero citando en 
el centro del ruedo, no amparado en e l h i lo de las tablas. 

Hoy.—Los peones salen a cumpl i r un t r á m i t e . (Salvemos 
t ambién l a excepción de una pareja que v a hoy en l a misma 
cuadrilla.) Generalmente, con dos pares basta. Muchas ve­
ces, un par —o un palo— es suficiente; e l matador pide t am­
bién e l cambio de suerte. Se ponen las banderillas siempre 
igua l : en un cuarteo que es m á s que cuarteo; rejoneando a 
una mano m u y a menudo; tirando los palos a donde caigan, 
que ra e n e l suelo bastantes veces. L o s matadores que cogen 
las banderillas lo hacen como u n vulgar banderillero. L o 
m á s que practican es lo de parear de correr a correr. 

Resumen.—Ayer, tres o cuatro pares en varios estilos, y 
siempre con ganas d e quedar bien. Hoy, un par —lo m á s 
dos— y siempre, claro es, con l a comodidad de las banderi­
l las frías, que, aunque sean negras, son fr ías t a m b i é n . S i 
coge los palos u n matador es con l a sana in tención de o í r 
los aplausos que no ha o ü o en el pr imer tercio, y que sos­
pecha que no v a a^uírkis en A ú l t i m o . Y , a veces —muchas 
veces— tampoco los oye a l banderillear. 

¿ E s t o es só lo dist into o es, a d e m á s , peor? 

U L T I M O T E R C I O 

Ayer .—Con toros distintos, faenas distintas. A cada toro 
su faena. Cada torero s u faena. Cada faena con su estilo. A l 
toro huido, recogiéndole por bajo para que no huyese. A l 
toro quedado, met iéndole l a pierna entre los pitones para pro­
vocar su embestida. A l toro con genio, luchando con él con 
tanto genio como él. A l toro bravo y noble, toreándole bien 
desdé e l principio, con variedad de pases; con toda la varie­
dad de pases que tiene el torero; pases alternados, nunca en 
serie; en un orden improvisado en e l momento, sin posibili­
dad de cantarlos de antemano el espectador: faenas nuevas 
siempre; una para cada toro, y, por lo mismo, muchas y d i ­
ferentes por cada torero. Cada uno con su p a t r ó n adecuado 
a su estilo propio. Y cada faena, jus ta : s in pases de menos y, 
sobre todo, s in pases de m á s . Y l a suerte de matar con su 
importancia. Tanta importancia, que l a ejecución defectuo­
sa restaba mér i t o s a una faena meritoria. Tanta , que un vo­
lapié perfecto levantaba de los asientos a l público, y hacia 
olvidar las deficiencias de una faena deficiente. Tanta, que 
cuando se perfilaba u n gran estoqueador, todos deseábamos 
que pinchase en hueso, p o r saborear e l placer de verle en­
t ra r otra vez a matar. 

Hoy.—Todos los matadores l a misma faena. Cada mata­
dor l a misma faena siempre. Se empiezan con doblones —fea 
p a l a b r a - todas las faenas. S i e l toro huye, doblones; s i no 
tiene poder, doblones; s i es manso, doblones; s i es bravo, do­
blones. Y , cuando y a se han desaprovechado las ún icas arran­
cadas que pudiera tener el toro, los derechazos - tampoco la 
palabra es bonita —; muchos derechazos, interminables series 
de derechazos. P o r fin se intenta di natural , «sin conseguir­
lo, porque el toro achucha» . Todos los toros achuchan en los 
naturales. Nuevos derechazos; dos circulares; unos pases ayu­
dados por alto, con l a derecha, dando vueltecitas entre pase y 
pase...., y a pedir el estoque de verdad. Con este estoque, otros 
derechazos, Y a matar. A pellizcos o con u n bajonazo; siem­
pre echándose fuera, siempre alargando e l brazo, siempre sa­
liendo para a t r á s y siempre soltando l a muleta para que d 
toro se entretenga. Los pinchazos se pi tan siempre, aunque 
e l matador —alguna vez ocurre— haya entrado bien. E l ba­
jonazo se ovaciona, aunque haya entrado mal . 

Resumen.—Ayer, variedad: quince o veinte pases diferen­
tes; estilos diferentes; faenas diferentes, apropiadas a l toro. 
Faenas jus te» . Y l a estocada como condición precisa para re­
dondear u n éx i to . Hoy , m o n o t o n í a : todos los toreros l a mis­
m a faena, y l a misma faena para todos los toros. Y encanta­
dos con el bajonazo; e l caso es matar a la primera, sin duda 
para no alargar m á s l a faena interminable. 

¿ E s t o ra sólo distinto o es, a d e m á s , peor? 

I N C I S O 

S i Beethoven levantase l a cabeza —esa poderosa cabeza 
de león— y oyese deci r : « T o í o eso que canta e l D ú o Dinámi ­
co no es mejor n i peor que l a "Novena Sinfonía" ; es distin­
to...» ¿ Q u é d i r í a Beethoven? 

R E S U M E N D E R E S U M E N E S 

Cuando yo adquiero m i localidad, he abonado e l importe 
de una corrida completa, y he adquirido el derecho a que no 
me quiten nada. 

Pues ahora nos han robado e l pr imer tercio, porque un ma­
tador ha decidido que yo no vea m á s que un puyazo. Y nos 
roban e l segundo tercio, porque ese mismo torero pide e l cam­
bio de suerte cuando só lo se ha clavado un palo en e l toro. 
Y yo tengo derecho a ver l a corr ida entera; con un primer 
tercio camPleto y con un completo tercio de banderillas. 

Nos han escamoteado los dos primeros t e m o s de l a l idia . 
E n e l ú l t imo tercio, las faenas son cortas en clases de pases 
e interminables en su cantidad. L a suerte ide matar no inte­
resa n i a los toreros n i a l público. 

Y o invi to a que se me d iga que ratos hechos no son ciertos. 
Y , si son ciertos, ¿ d e verdad, de verdad, de verdad, esto ra 
sólo distinto, o es, a d e m á s , peor? 

F I N A L 

¿ Q u é p a s a r á cuando u n diestro genial decida idar un solo 
pase y después un pinchazo, y una vez dados, salude respe­
tuosamente a l presidente, y con ese movimiento de mano de 
liarse un h i ü t o a l dedo pida que salgan los bueyes a llevarse 
el toro a l corral? 

S i los matadores nos roban el pr imer tercio con un solo 
puyazo y el segundo tercio con un solo par, y nos aguantamos, 
¿ p o r q u é no han de robarnos e l ú l t i m o tercio con un solo pase 
y con un solo pinchazo? 

Y nos aguantaremos t a m b i é n . 
Y h a b r á quien nfiga: « E s t o no es mejor n i peor; es dis­

t into .» 
Y se q u e d a r á tan satisfecho de su ecuanimidad. 
P e n w no. es eso. L a Harwfad es m á s c lara . 

ADOLFO BOLLAIN 

Debuto en £1 Toreo * 
hierro de Sonto Morfí 

MEJICO 7 (De n u e ^ 
corresponsal.)—La temporada 
taurina hispano - mejicaaj 
1962'63 ha terminado, 
este final se compuso un car 
tel apanadito, con la presencia 
de tres figuras de las torerfaj 
española, portuguesa y mejica, 
na, más el debut de la ganade-
ría de Santa Marta en la p̂ . 
2a cuatrocamínera. 

De las tres figuras en co^, 
petencia salió triunfante Jo», 
quín Bernadó, que dio tres 
vueltas al ruedo. Le siguió en 
méritos José Julio y, por fin 
Antonio del Olivar, que no ^ 
boreó el éxito, no obstante, su 

FIN DE 
buena voluntad y regalar un 
toro. 

El primero de Santa Marta, 
«Comisario», de 442 kilos, nc* 
gro, no dio oportunidades pa­
ra el triunfo; de salida lo to 
rea a pies juntos Antonio. Con 
la muleta, el viento entorpece 
la labor del de Celaya, que tíe-
nc que torear por la cara, con 
la derecha, destacando el re­
mate de un pase de pecho, 
Más con la derecha, dos pin-
chazos, saliéndose, y, por fin, 
uno teve, que hace que el san-
martino doble. Aplausos. 

«Centauro», con 518 kilos, 
es el cuarto. Negro, bragao y 
brocho. Antonio no logra acc 
piarse en los primeros lances. 
Trata de centrar al toro en su 
muleta, pero este no colabora 
cuando el diestro torea al w 
tural. Intento con la derecha, 
y el toro, que está probón, no 
deja. Opta por el toreo por la 
cara, anotándose un desarme. 
El toro va a peor y Del Olivar 
se perfila, se va de la recta y 
señala tres pinchazos antes de 
media. 

Salió en segundo lugar «Se 
berbio», con 465 kilos, corni-
apretao. Bernadó veroniquea 
con elegancia y remata con 
garbo; quite por chicuelinas y 
revolera. Y Joaquín Bernadó 
comienza la faena con tres pa' 
ses sentado en el estribo; con' 
tinúa torero por pases de p6' 
cho y se lleva el toro a los m6' 
dios; cita de largo y el burel 
arranca con alegría para uo> 
serie al natural, rematada 
el de pecho; series con la 
recha y adornos antes de eft 
trar con ganas, para cobrar 
estoconazo, que tira patas arr̂  
ba y espectacularmente a 
berbio». Gran ovaciónr y 
ta al ruedo. 

En tumo de honor 
«Azucarero», de Santo 
mingo, negro, bragao y kst<̂  
El catalán lancea lucido eff 
medios y, cuando trata de ^ 
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rrarlo, el burd le derriba y 
arrolla. Joaquín, muy sereno, 
da una serie de chicuelinas y 
revolera que encandilan al ten' 
dido. La faena la inicia con 
tres pases de costado, el de la 
firma y uno de pedio dibuja' 
do; se lleva el toro a los me' 
dios y dta de lejos con la ÜZ' 
ûierda, avanza la muleta y da 

^co naturales, enganchando' 
^ el toro en el último muy 
aparatosamente; da la imprc 
sion de que ha sufrido una 
grave cornada, pero, afortuna' 

damente, todo queda en el sus' 
to. Vuelve muy valiente y cen­
trado con la derecha, torea 
por manoletinas y pone al tO' 
ro en suerte con un abaniqueo 
de gracia sevillana. Falla en el 
primer viaje, pero luego en' 
cuentra los blandos y descabe' 
lia. Ovadón grande y dos 
vuéltas entre lluvia de som' 
breros y prendas, 

José Julio veroniquea al ter' 
cero, «Clavellino», de 432 ki' 
los, negro, entrepelao y cor­
niveleto, con estilo clásico. El 

público pide banderillas al lu' 
sitano, acepta, y se adorna más 
que se luce. Brinda al público 
e inicia su faena con pases de 
tanteo; intenta con la uquier-
da y torea con movimiento; 
cambia de mano y, al intentar 
con la derecha, le engancha 
«Clavellino», rompiéndole la 
taleguilla; un desplante, que 
media Plâ a celebra, y en dos 
entradas coloca media desvia' 
da; tres descabellos. Salida al 
terdo. 

En el último de la corrida, 
«Gaitero», negro bragao, de­
lantero, bizco y apretao de 
cuerna, desarma a José Julio, 
que lo lancea sin que haya si' 
do corrido por los peones. Ve' 
roniquea después con clasids-
mo. Pasa a banderillas el lusi' 
taño y deja cuatro pares ex-
traordinarios, que provocan el 
entusiasmo del público, sobre 
todo el segundo, al quiebro, en 
los medios, y obligan al lusi' 
taño a dar la vuelta. Con la 
muleta, faena vulgar para es-
tocada atravesada y descabe' 
lio. Salida ai terdo. 

Antonio del Olivar en un 

• 9 

A s ! se despidió de 13 Toreo el diestro J o a q u í n B e m a d ó . 
Con la elegancia aleteante de l a ch icne l ína —un lance 
que en él y en Diego Para ta tiene otro sabor—, l a verdad 
mandona del pase natural girado a izquierdas con un toro 
largo y hondo, y la suprema realidad de la estocada, en 
l a que se fue tras el acero, dio el pecho y clavó arriba. 
¿ Consecuencias? Poco literarias, es verdad. Triunfo en 
«flor de quirófano. U n hMillo de sangre por l a sien y un 
boquete muy significativo en la taleguilla; porque dicen, 
njada m á s ' y nada menos, que quien torea por naturales se 
juega l a femoral a cara o cruz. Recuerden esto los de los 
entusiastas pañuelos para faenas de sofisma. Y , como ma­
dri leños, ipreguntémonos una vez m á s : ¿ P o r q u é no e s t á 
B e m a d ó donde tenia que estar? ¿ E n ios carteles que us­

tedes y nosotros sabemos? 

toro de regalo tampoco pudo 
lucirse. El burel, feo y con mal 
estilo, fue de la vacada de Te 
quisquiapán. 

Y así terminó la témpora' 
da hispano'mejicana. En bre 
ve haré un recuento de los fes' 
tejos celebrados —doce en la 
México y siete en El To' 

reo— para verificar un aná' 
lisis de las figuras que inter' 
vinieron y los sucesos tauri' 
nos de más relieve; entre ellos, 
estas dos faenas de Bernadó 
y los cuatro fantásticos pares 
de banderillas de José Julio. 

JUAN DE DIOS 
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L A T E M P O R A D A E M FRANGIA 
A P U C C A K D O a l a le t ra e l r e f r án que asegura que «A quien madruga, Dios 

l e ayuda», las empresas de Franc ia han preparado y a su calendario para la 
temporada 1963. Y s í varios carteles no e s t á n completos —sobre todo cuando 
se* t ra ta de novilladas—, las fechas son definitivas, lo que permite bosquejar un 
cuadro de conjunto para losi meses del porvenir. 

E s t a semana hemos comenzado en l a región del Sudeste, con los carteles ya 
conocidos y reseñados en este número . 

A R L E S 

Quedan en l a P laza de Ar lés los siguientes carteles: 
M a y o : Día 26, novillas del conde de Glubul (Portugal) para «El Millonario» 

«El Malagueño» y un tercero. 
Ju l i o : Día 6, novil lada de José Manuel de Andrada. 
Día 7, corrida. Ocho toros de Cimbra para Cáceres , Garcés , «Corbacho» y 

«Palmeño». 
Agosto: D ía 11, corrida. Seis toros de M i u r a para Luis Segura, Curro Girón 

y un tercero por designar. 
Día 15, novillada, de J o s é Nuncio. 
Septiembre: Día 8, novillada con portugueses. 
Día 22, corrida. Seis toros de Rafael Peral ta para Jaime Ostos, Andrés Váz­

quez y un tercero. 

T O U L O U S E 

L a H a z a del Sol de Oro, de Toulouse, a b r i r á sus puertas e l 28 de abri l con una 
novillada que opondrá seis de Manuel Ar ranz a Vicente Perucha, Amadeo dos 
Anjos y «El Cordobés». 

D í a 26 de mayo, corrida, con C é s a r Girón, Diego Puer ta y Vázquez 11, 
Día 16 de junio, novillada. 
E l 15 de septiembre, corrida de l a Oreja de Oro, con Paco Camino y «El Cor­

dobés» como base de cartel. 
E l d í a 6 de octubre se ce leb ra rá l a corrida de clausura. 
Pertenece esta P laza a l a empresa «Chopera»-Dangou, que han aportado en­

tre los dos las cuatro quintas partes del dinero para construir l a Plaza , en 1953, 

B A Y O N A 

L a P laza de toros de Bayona i n a u g u r a r á l a temporada con una corrida, el 
d ía 14 de julio, con toros de Guardiola. 

Después, los d ías del 4, 11, 15 y 18 de agosto, se ce l eb ra rán 'las grandes co­
rridas del verano, con par t ic ipación de las figuras de primera f i la de l a torería. 
E l ganado p rovendrá de las ganader ías de J . P . Domecq, Urquijo, Oliveira, Are-
llano y Buendia. 

E l día 1 de septiembre se celebrara la ú l t i m a corrida. 
L a o rgan izac ión es de l a empresa Dangou, propietaria de l a P laza . 

BEZIERS 

L a empresa A y m é no da todavía n ingún dato fijo, pero seguramente se cele­
b r a r á n dos corridas, una en junio y ot ra e l día 6 de octubre, en l a fiesta de 
l a Vendimia . 

MIMES 

L a empresa A y m é organiza sola, pero siguiendo los consejos de «Chopera» y 
es a é s t e a quien recurre cuando e s t á en apuros, j a r a reemplazar, por ejemplo, 
a lgún torero herido a ú l t ima hora. 

L a s fechas previstas son las siguientes: 5 de mayo; 1, 2 y 3 de junio; 4 y 
25 de agosto; 29 de septiembre. 

H e aqu í los carteles conocidos; 
5 de mayo.—Novillos de Carmina González de Ordóñez para «El Caracol», 

Amadeo dos Anjos y «Jerezano» . 
F e r i a de Pen tecos tés , en junio: 
D í a 1. —Toros de l conde de l a por te para Diego Puerta, «Palmeño» y un 

tercero. 
Día 2. —Toros de Buendia para Diego Puerta. Paco Camino y «Corbacho», 
Día 3,—Toros de Núñez o Urquijo para Paco Camino. «Vázquez I I» y «El 

Cordobés» . 

D A X 

L a P l aza pertenece a la ciudad. E s t á dirigida por un Comité de Fiestas, que 
ha confiado desde 1961 l a organización de las corridas a l a empresa de Madrid-

Inaugura e l 14 de julio —igual que Bayona— y no se puede sino deplorar 
esta coincidencia de las dos ciudades vecinas. E l cartel es: 

Novi l los da Lau rén t i co Carrascosa para Oscar Realme, «Ser ran i to» y Cu 
rro Montenegro. 

P a r a las fiestas del mes de agosto h a b r á dos corridas y una novillada, con 
los siguientes carteles: . 

D í a 20.—Toros de Atanasio F e r n á n d e z para Paco Camino, «Corbacho» y «El 
Cordobés». 

D í a 21.—Toros del m a r q u é s de Domecq para Jaime Ostos. Diego Puerta y 
«Pa lmeño» . ^ 

Día 25.—Novillos de Salvador Guardiola para tres novilleros a designar. 

M O N T DE M A R S A N 

L a capital de las Landas, Mont de Marean, inv i t a a los aficionados a sus tres 
corridas y a tradicionales. S e ce l eb ra rán los d ías 21, 22 y 23 de julio, < » " la 
par t ic ipación de Paco Camino y Diego Puerta, dos veces cada uno. «El Cordo­
bés» para uno o dos puestos y la par t ic ipación probable de Ja ime Ostos, «** 
Vit i» y «Corbacho» o «Palmeño». < 

E l único encierro de ganado comprometido hasta ahora es de Juan Pedro 
Domecq. 

Como sucede en Dax, l a P l aza pertenece a l a dudad y t a m b i é n esta regia* 
por un C o m i t é de Fiestas. E l organizador es «Chopera». 



UN C L U B J U V E N I L Q U E Q U I E R E F O R J A R U N A 

¿ A P E N A PE AMISTAD EN EL M U N D O TAURINO 

Un rincón de la sede de la Peña Estudiantina, de 
Burdeos, en et que parte de la Junta directiva posa 
fBte el retrato de Face Camino, so titular. Un re-

tía rostro, y, tía embargo, de indiscutible pa-
^tído.—El paséalo de la cuadrilla de la Peña, en 
"ossegor. Estudiantes entre talanqueras. Gomo a los 
e,8Paa«4es —sálvese qrden pueda— se les osen los 
^Uos. Ahí están Paco Vergé y sos amigos, en olor 

PasodoUes.—Las vaquillas emboladas permiten a 
*»tinSantes terminar su curso de filosofía o elec-

tr^üoa, sin máb contratiempo que unas frotaditas 
00,4 árnica. Revoloteo de capote, llamadas de urgen­

cia y vigilancia desde & burladero 

LA S palabras «Peña» o «Club Taur ino» evocan, en 
general, un grupo de señores de bastante edad 

cuya principal actividad consiste en reunirse de vez 
en cuando -para participar en u n banqueteJiamyenaje 
o para escuchar a oradores que discuten cuestiones 
mas o menos bizantinas. 

Ciertamente, no es é s t e e l caso de l a P e ñ a E s ­
tudiantina Paco Camino, de Burdeos, l a ú l t i m a naci­
da entre las asociaciones taurinas francesas, pero 
que es y a muy conocida a los dos lados de los P i ­
rineos. 

Fundada en enero de 1962, en e l seno del Club 
Ricard, de l que es f i l ia l , agrupa 85 miembros, todos 
estudiantes de ambos sexos, que se r e ú n e n con fre­
cuencia en su sede social. S u Junta e s t á formada 
de l a forma siguiente: 

Presidente de honor, Paco Camino; presidente 
efectivo, ¿"rancois Ve rgé ; vicepresidentes, j ean Fran-
cois More l y Jacques Fauquet; secretarios, Claude 
Hoodyer y Jean P a u l Barón ; tesoreros, M i c h e l B r u e l 
y Francois Bemard ; vocales: Christianne B a r r e r é , 
Bernard Barests, Jean Claude Biec y Philippe D u -
courau. 

¿ E l f in de esta asociación juvenil? E n pr imer l u ­
gar, « a u m e n t a r e l n ú m e r o de aficionados, haciendo 
conocer y gustar a los jóvenes l a tauromaquia, y for­
mar, o a l menos tratar de formar, buenos aficio-
nados», 

Y así, en aplicación de estos principios, l a P e ñ a E s , 
tu i iant ina ha organizado muy numerosas reuniones, 
que les han pennit ido escuchar a conferenciantes 
reputados, tales como Roger Rodr íguez y Víc to r M a -
riott i , o asistir a l a proyección de films de aficio­
nados y profesionales. 

Todas estas sesiones terminan, a d e m á s , con libres 
discusiones, que ofrecen a todos l a posibilidad de 
expresar sus puntos de vista y hacer preguntas a fin 
de ¡perfeccionar sus conocimientos. 

Pero l a P e ñ a no se conforma con limitarse a l do­
minio de lo teórico. Sabe perfectamente que no hay 
nada como e l espec tácu lo de l a corrida para apren­
der a conocer y aficionarse a los toros, y ha puesto 
en marcha desplazamientos en autocares y autos par­
ticulares. Destino: las principales plazas de Fran­
cia, pero t a m b i é n algunas de España , como Zara­
goza y Bi lbao. E l domingo y e l lunes de Pascua or-
garantizaron hogaño u n viaje con un doble objetivo: 
l a corrida del 14 en Zaragoza y l a del 15 en Barce­
lona. Y , bien entendido, para los d í a s p róx imos ios 
proyectas son muy variados. 

S in embargo, l a P e ñ a Estudiantina ha ido m á s 
lejos en las realizaciones p rác t i cas . A l efecto ha for­
mado una cuadri l la , con e l presidente V e r g é en cabe­
za, que ya tiene en su historial varias becerradas y 
tientas. 

L a de l a P e ñ a Universi taria de Madr id , en abri l 
de 1962; l a de Roquefort, en septiembre; l a de Me-
janés , el 11 de noviembre, y, m u y recientemente, la 
de Hossegor. 

Afrontando a sus adversarios con la fe y el entu-
siasmo de l a juventud, pero t a m b i é n COTÍ una madu­
rez digna de elogio, las toreros estudiantes son calu­
rosamente festejados en todas partes y de todas ellas 
reciben invitaciones. E n l a ü s t a de site «cont ra tos* 
figura destacadamente una fiesta campera en mayo 
en Bcaupouyet (con seis becerros) ; después , l a tien­
t a de l a P e ñ a Universi taria de Madr id ; u n espec­
t á c u l o nocturno en Algemesí (con cuatro becerros de 
muerte), y, por f in , s i l a plaza de Burdeos es abierta 
de nuevo a l público —la P e ñ a dirige una vigorosa 
c a m p a ñ a con este objetivo—, un festival estudiantil 
co rona rá l a temporada. 

Como se ve, e l programa de las diversas manifes­
taciones de l a P e ñ a es a un tiempo ecléct ico y co­
pioso, y s u J u n t a no puede ser tachada de inmovi-
lismo. 

Pero las ambiciones de estos jóvenes amables son 
a ú n m á s amplias; se salen del cuadro de la tauroma­
quia y se s i t ú a n en el plano de l a comprens ión entre 
los pueblos. 

E l lo s proyectan en primer lugar establecer y des­
p u é s reforzar con continuidad y por el camino ele la 
hermandad relaciones con todos los grupos de es­
tudiantes de Francia , España , A m é r i c a la t ina y, en 

Corra l iza de cebones, convertida e n plaza de urgen­
cia para los aficionados bordeleses, en l a finca R i ­
card, de l a i s la de Hossegor. E l diestro, dispuesto 
para l a f ama . ¡ Muchacho, hay que Ir a te vaca con 

l a izquierda! (Fotos «L.'Afkáón») 

fin, de todos los países donde se encuentren aficio­
nados, como Bélgica, Inglaterra, Alemania y los E s ­
tados Unidos. 

Y a ha entrado l a P e ñ a bodelesa en el camino de 
las realizaciones y encuentra, en todas partes la me­
jor acogida. 

N o hay duda de que con los esfuerzos incansables 
de un d inámico presidente, y gradas ai apoyo de la 
casa Ricard, la P e ñ a de Burdeos l o g r a r á extender 
a las otras naciones esta cadena de l a afición tauri­
na, preludio i le una cadena a ú n m á s larga en e l mun­
do en plazo breve. Todos los aficionados e s t án uni­
dos para desear el m á s completo éxi to a Frangoís 
Vergé y a sus amigos. 

«MONOSABIO» 

C L U B T A U R I N R I C A R D 

DIANTINA 

Dimanche 14, Lundí 15 e l Mardi 16 A v r i i , la PEÑA 

organise une sortie á S A R A G O S S E et B A R C E L O N E 
afin d'assister aux corridas qui se célébreront dans ees deux 

villes le dimanche et le lundi. 

P R I X D U V O Y A G E : 

P o u r l e s a d h é r e n t s -. 4>S frs. 

Pour les non adhérents: S O frs. 

(Repos, bttleh ¿e corridos é Hébergement restenf o lo cherge des patficipanh) 

P é p a r t íe 14 á S h. áu mattn 

Place de la Victoire ( C a r s Robert ) 

ÜVSCRIPTIONS ET RENSEIGNEMENTS : 
"ROYAL-SPRINC" 
99, Rué Porte-Dijeaux 

Té!. 48.54.17 

"LE COLBERT " 
21, Cours Ariiticte-Briand 

Til. 92.55.15 



Periodismo facilons 
¡este no es el camino! 

NUMEfiO I 

os oue 

Hoirillada mitin 
en ACHO 

Destacaron en ella el 
ganado y la labor del 
peón Antonio Navarro 

I E R T A revista semanal, reaparecida no hace mucho, cons-
c í en te de su extremada modestia y de lo apagado de sus 

pretendidos resplandores en el campo periodíst ico, intenta 
ahora, a fuerza de vis ages ma l ensayados y gritos estridentes, 
irresponsables y ma l intencionados, l lamar l a a tenc ión de l a 
parroquia val iéndose de informaciones y reportajes sensacio-
nalistas, escritos a l buen tun ton, s i n parar a t enc ión en e l 
respeto debido a l a verdad y a l a justicia en e l peor de los 
casos, o en e l mejor, dando una paletada de ca l y ot ra de 
arena para estar de esta manera a l caldo y a las tajadas. 

L a revista en cuest ión ha perdido un mucho los papeles 
y quiere simular una juventud y unos encantos a fuerza de 
afeites y chillidos. Y , naturalmente, siguiendo e l ejemplo de 
quienes han hablado del tema con voz recia y sana intención, 
«denuncia» a quienes viven del toro y acusa a diestro y s i ­
niestro. Porque eso de salirse por l a targente diciendo que 
hay gente honradas y quienes no lo son, y que estos ú l t imos 
e s t án acabando con la Fiesta, p o d r á ser un bonito truco para 
no comprometerse; pero, a estas alturas y cuando se escribe 
en e l tono que domina en e l trabajo que comentamos, no se 
puede andar con rodeos; es preciso decir quiénes son, con 
sus nombres y apellidos, los empresarios, los apoderados, los 
toreros, los ganaderos y los cronistas limpios iy cuáles los 
que e l P . Meleva considera sucios. 

Pero «sepamos quién es Calleja». E l reportaje l leva una 
firma conocidísima en el mundo deportivo desde hace mu­
chos aiios. N o sabemos s i el autor del trabajo es el cronista, 
ya maduro, que antes fue á r b i t r o de fútbol, o un hijo suyo, 
de su mismo nombre, que nunca se dis t inguió por sus aficio­
nes n i por sus conocimientos taurinos. Nos i n d i n á m o s por 
creer que es el joven escritor el firmante del trabajo. E l que 
fue á r b i t r o de encuentros futbolísticos sabe lo que significa 
dedicarse, sin los debidos elementos de juicio, a juzgar e l pro­
ceder de los demás en una feria tan dedicada como es és ta en 
la que anda en juego la buena o la mala fama de nuestros se­
mejantes, y no creemos que se haya aventurado a escribir 
en el tono agresivo que caracteriza el trabajo que ahora ocu­
pa nuestra atención, de no estar dispuesto a demostrar cuanto 
apunta con documentac ión sobrada e indudable. S i como 
creemos, e l autor de este «explosivo» es el x)ven cronista de­
portivo, vamos a considerar lo hecho por él como un brote 
del «sarampión» periodístico, por el que muchos hemos pasa­
do; pero no por eso vamos a dar de lado l a intención de quie­
nes dirigen l a publicación, intención- que, s egún creemos es 
la de l lamar l a a tenc ión de las gentes, tratando temas que 
se prestan a comentarios apasionados, sean cuales fueren. 
Que a l a revista no le interesa e l tema taurino es t á bien 
claro, puesto que en l a nota de su personal de redacción f i ­
gura un crí t ico de departes, otro de cine, otro de teatro y 
otro de televisión, y no uno de toros. Y es e l c r í t i co de de­
portes quien gr i ta s in escrúpulos y seña la cuá les son los v i ­
cios de l a Fiesta y cuáles los caminos por donde nos ha de 
llegar l a redención. Con todos los respectos que su renombre 
como cronista deportivo merece, ¿qu ién es usted en el te­
rreno taurino? ¿ Q u é hechos conoce usted para hacer honra­
damente sus denuncias? Vengan a l a luz del d ía esos hechos, 
amigo. Escri to l o que usted ha escrito, e s t á usted obligado a 
decir a l mundo de los toros en qué fundamenta sus acusa­
ciones. Es grave lo que dice usted cuando trata de los toros, 
grave lo que dice de los toreros y grav ís imo l o que afirma de 
los apoderados «cbupasangres» y de los «poetas» del duro. 

Y no diga usted que habla en nombre de los buenos af i ­
cionados, por favor. U n buen aficionado no hubiera publica­
do nunca, en defensa de nuestra Fiesta, esa lamentable pá­
gina 21, elegida, según parece, por quien pretende acabar con 
l a fiesta m á s española. ¡Boni ta propaganda de l a belleza de 
nuestro espectáculo, muy bonita? C la ro es que si lo que usted 
intenta, con l a publicación de esas fotografías , es alejar a las 
gentes que 'le lean —pocas o muchas— de las cosas taurinas» 
hemos de reconocer que l a elección ha sido ace r t ad í s ima . 

E l peón Antonio Navar ro 

LIMA, 7. (De maestro correspoik-
sal, Horacio Parodi).—Con la llegada 
a Lima de $os novilleros mejicanos 
Chucho Florea y Alfredo Romero, se 
dio comienzo a las novilladas oom ga­
nado de casta; esta vez se lidiaron 
seis preciosos ejemplares de Hnando, 
los cuales, además de su fina estam­
pa, peso y nobleza, derrocharon una 
bravura pooaa veces vista en esta cla­
se de festejos; fueron seis toros en 
todo el sentido de la palabra, y por 
ello vinieron grandes a los matado­
res, que dieron un mitin de los gran­
des esta tarde en Adho. 

Chucho Florea fue el mejor Hbra-
do de la tarde, y logró en su primer 
enemigo oír algunas palmas por Í « 
valor; en cambio, en su segundo dio 
un mitin con toda» las agravantes del 
casa. 

Alfredo Romero no quiso quedarse 
atrás, y el mejicano pasó lo suyo para 
deshacerse de los dos bravos ejempla­
res que le tocaron en suerte; hubo r 
voluciones, carreras y sustos a graneU 
y, como final, una «mora pita, que 
debe haberse oído en el «mero» Mé­
jico. 

Al nacional Pepe Santa Cruz se le 
vio desentrenado, fuera de sitio y con 
mucho miedo, lo cual hizo que no 
diera pie con bola en toda la tarde 
y fuera pitado con toda justicia. 

Lo mejor de la novillada fue la no­
table brega y cuatro pares de bande­
rillas de Antonio Navarro, el cual se 
vio obligado, por los aplausos del pú­
blico, a salir « los medios a ««res­
ponder la única enorme ovación de 
la tarde. 

F R A N C I A 
I N A U G U R A C I O N E N A R L E S 

A R L E S , 13.—Se celebró la inauguración de la temporada l i ­
diándose reses de Pouly y de L a Yonet. 

«Serranito», ovación en uno y oreja en o^ro. 
«Cunito», ovación en el segundo y oreja en el quinto. 
Luis Antonio Rodríguez, ovación y oreja, respectivamente. 

E X C E L E N T E S TOROS D E P1NOHERMOSO 
A R L E S , 14.—Con buen tiempo y lleno total se lidiaron en la 

Plaza de Arles seis toros de Pinohermoso, bien presentados y 
nobles, para César Girón, Curro Romero y Andrés Vázquez. 

Los toros de Pinohermoso causaron l a admiración del públi­
co, en especial el primero, que mereció los honores de la vuel­
ta al ruedo. 

Gran faena de César Girón en el primero de l a tarde con la 
mano izquierda, en la que destacaron varios naturales de fren­
te. Media estocada, que basta; dos orejas, vuelta y ovación. En 
su segundo cometió el error de dejarle perder la cara y, por 
estar mal con el estoque, deslució los méritos de la faena. 

Curro Romero fue abucheado en su primero, pero se rehabi­
litó en el otro con una faena de gran temple; lentitud y ele­
gancia. Desgraciadamente el estoque malogró el éxito de la 
faena. Vuelta. 

Andrés Vázquez se mostró indeciso, s i no amedrentado, y no 
salió en ningún momento de la mediocridad. 

• • * 
N . de la R.—Confesamos una vez m á s que no sabemos 

interpretar para nuestros lectores esa anfibiología de «co­
metió e l error de dejarle perder l a cara». N i tenemos 
idea de cómo se comportaron los espadas con el estoque. 

P O R T U G A L 
«EL CORDOBES», C O G I D O Y O V A C I O N A D O 

L I S B O A , 14.—Inauguración de la temporada. Buena entrada. 
Navillos de David Ribeiro Teles, bien presentados, excepto el 
cuarto. 

José Simoes estuvo muy bien con capa y muleta. E n el ter­
cero hizo una faena muy torera. Ovación y vuelta. E n el sép­
timo, muy noble, toreó por los dos lados y ligó pases en redondo 
rematados con el de pe:ho. Adornos y desplantes. Gran ovación, 
dos vueltas y salida a los medios. 

Manuel Benítez «el Cordobés» dejó buena impresión en su 
presentación en Portugal. Con la capa no hizo nada, pero con 
la muleta impresionó por su valor. E l novillo, muy terciado, 
le permit ió realizar una faena lucida, sobre todo en un pase 
circular con l a izquierda, en la que el morlaco le dio tres vuel­
tas a la cintura. Ovación y dos vueltas al ruedo. E n el último, 
grande y peligroso, hizo una faena de dominio para estirarse 
luego en naturales y derechazos rematados con el de pecho. A l 
dar un natural fue cogido y volteado aparatosamente sin con­
secuencias. Ovación y vuelta. 

A caballo, Manuel Conde y Pedro Louceiro fueron aplaudi­
dos y dieron vuelta al anillo, sobresaliendo la actuación de Con­
de. Ambos rejoneadores clavaron banderillas a dos manos. 

M E J I C O 
I N A U G U R A C I O N E N C I U D A D J U A R E Z 

C I U D A D J U A R E Z , 14.—Se celebró brillantemente la inaugu­
ración de la temporada en la Plaza Monumental, registrándose 
un lleno. Toros de don Jesús Cabrera, que cumplieron. 

Alfonso Ramírez «Calesero» tuvo brillantes detalles con car 
pote y muleta en sus dos enemigos, por lo que fue ovacionado. 

Jaselito Huerta, valiente en el primero, siendo aplaudido a 
pesar de estar mal con el estoque. Cumplió en el quinto. Rega­
ló un séptimo toro de la misma vacada, muy chico, por lo que 
el público no tomó en cuenta lo que hizo. 

Pepe Osuna, español, con lo peor del encierro, estuvo teme­
rario en sus dos toros, levantando al público de sus asientos. 
A l tercero lo veroniqueó muy ajustado. Su labor muleterilfue 
angustiosa. Pinchazo y estocada. Giración y vuelta. E n el sexto 
puso mucho empeño y estuvo valiente, por lo que fue ovacionado. 

O R E J A S E N J E R E Z 
J E R E Z , 14.—Lleno absoluto. Toros de Albaserrada, buenos. 
E l mejicano Luis Biiones dio la vuelta a l ruedo en su pn-

mero y a su segundo le corfó las dos orejas por un trasteo de 
gran clase y estilo. . 

E l venezolano Rafael Báez estuvo valentísimo a » el primer 
toro, pero falló con la espada. S i n embarco, el público le premió 
con vuelta al ruedo. E n su segundo toro logró una serie de 
verónicas extraordinarias y con l a muleta realizó una faena yar 
líente y artística que coronó con certera estocada. Dos orejas 
y dos vueltas. 
M A N O A M A N O 

M A Z A T L A N , 14.—Se lidiaron con buena entrada un toro de 
Corlomé y tres de Rdvas Várela, que dieron buen juego. 

Juan Silveti se lució con capa y muleta en el primero. Ma l con 
el estoque. E n el tercero estuvo valiente y artista, logrando bue­
nas verónicas y templados derechazos. Estocada. Oreja y vuel­
ta a l ruedo. , 

Humberto Moro salió del paso en sus dos toros, estando des­
acertado con el estoque en ambos. 
E X I T O D E «EL ESTUDIANTE» 

T A M P I C O , 14.—Regular entrada. Toros de Albaserrada, que 
cumplieron. , • 

Femando de los Reyes «eL Callao» salió del paso en el pri­
mero. A l torear de muleta a l cuarto fue cogido, pasando a la 
enfermería conmocionado. Salió y terminó con el bicho. 

Ramón Tirado, valentón coa un novillo muy bravo. Cuanoo 
terminó con él dio la vuelta al ruedo entre división de opiniones. 
Salió del paso con el quinto. rt 

Jesús Delgadillo «el Estudiante» estuvo bien en el tercero, lan­
chazo y estocada. Vuelta, Excelen fes verónicas dio a i sexto. Ban­
derilleo entre aplausos. Buena faena con pases por alto y mag­
níficos derechazos. ¡Estocada. Ovación, orejas y vuelta a l ruedo. 

1 



Tauromaquia de Antonio Ordéñaz 

LA BANDERA 
El toreo con la muleta tiene ana gran variedad de ma­

tices, de variados remates, surgidos de la inspiración del 
artista; pero —atención— siempre adecuados a la faena 
que el toro necesita; todos los pases» incluso ios de ador­
no, han de ser eficaces; por eso, el estilo de embestida 
del toro, su forma y tendencia de llevar la cabeza y de­
rrotar más o menos alto, convertirá un solo y básico pase 
con la derecha, en distintos lances que han recibido dife­
rentes nombres por la altura en que se ejecutan y las 
sugerencias comparativas que traen a la imaginación. £1 
pase por alto con la derecha —simétrico al natural re­
matado por alto— se llamará de la bandera cuando, como 
en este caso Antonio, el torero es mástil que hace ondear 
la muleta alta para, recoger en seguida su flameo de la 
firma, si Ja muleta va a media altura y en vez de termi­
nar el pase se recoge el vuelo para traer de nuevo el 
toro a Jurisdicción y ligar con una trinchera o un cam­
biado por alto. Hay más matices, tantos como persona­
lidades toreras. Algunas variantes están bautizadas con 
«inas» que rechazo; primero, porque en ellas hay poca 
inventiva, apenas un matiz diferenciador; segundo, porque 
nada fundamental en toreo queda ligado de modo perma­
nente e indestructible al nombre de un diestro, por muy 
diestro que sea o haya sido. 

LA GIRALDILLA 
En la base de este adorno también se en-

cuetra el pase por alto con la derecha. Al­
gunos toreros empezaron a ligarlos iguales y 
en cadena, girando para ello en sentido in­
verso al viaje del toro a fin de encontrarse 
enfrentados nuevamente con él al acabar di 
lance. Y de girar, por la derivación de giral­
da —veleta de forma humana, a merced de 
todos los vientos—, se vino a parar en el di­
minutivo giraldilla; bautizo en que «Don Ven­
tura» reclama un papel de padrino qué no hay 
por qué discutir. Nueva polémica se suscitó 
cuando, al surgir la costumbre de citar para 
este pase cogiendo con la mane izquierda 
por detrás un pico de la muleta, se le consi­
deró distinto al primero. Y como «Manolete» 
lo practicó mucho, aunque no fue el primero 
en hacerlo, para adorno en sus escuetas fae­
nas al natural, vino a llamársele «manoleti-
na» no sin regocijo del propio cordobés al en­
contrar por vez primera escrito tan inade­
cuado nombre. Hoy, por lo que yo «dijo, lla­
mamos «giraldillas» a los pases por alto li­
gados en series giraldas y «manoletinas» a 
estos mismos lances, cuando la mano izquier­
da sujeta, por detrás, el engaño. # 

Son pases que, bien dados, adornan por su 
vistosidad si se dan a ley; es decir, sin en­
mendarse y girando —como el Oiraldillo se­
villano— sin salirse de un eje; bien venidas 
sean las giradas giraldillas y rechacemos las 
giraldillas andadas. Tienen su alivio —ya 
que la muleta va por detrás del cuerpo y la 
arrancada del toro se hace sobre di engaño, 
con menos riesgo de que descubra el cuerpo 
torero en el viaje—, pero a los que afirman 
que es pase sin riesgo les diré, una vez más, 
que los menos ariesgados en la Plaza son los 
del tendido. Si la cercanía de Antonio en este 
pase, su giro Inmóvil, su erguida elegancia, 
su dominio de la suerte y su fusión de terre-
uos no tiene riesgo, esperemos que los doc­
tores de cafetería definan cuándo existe aquél 
en toreo. 

Otro problema, muy distinto, es el de su 
estimación en la Jerarquía de tos pases' de 
muleta. Es plausible como adorno. Y recusa­
ble cuando se utiliza cokno fundamento, es 
tfecir, para escamotear o encubrir una falta 
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de faena. Debe ser un recurso para re­
dondear un triunfo; pero nunca puede 
ser elevada a categoría de pase funda­
mental. Cuando un torero que no ha 
logrado pasar con la izquierda ni con 
la derecha liga una serie de giraldas o 

«manoletinas», no merece aplauso 
porque demuestra dos cosas: su inca­
pacidad para el toreo fundamental, 
puesto que el toro embiste, y la 
facilidad y alivio de este lance, puesto 
que él lo da. 



Tauromaquia da Antonio Ordóñez 

FAENA DE RODILLAS 
Hemos visto a Antonio rodilla en tierra al empe­

zar la faena y volvemos a encontrario en esta acti-
tud al terminar. No en todo» loa toros ni en todas 
las faenas, sino cuando conviene acoplar el estilo to­
rero al estilo del toro y —sobre todo— al esta» de 
un público determinado, y es evidente que en Espa­
ña, y fuera de aquí, hay muchos públicos para los 
que torear de rodillas es llegar a la cima del más 
inaccesible valor. Quien haya vivido el toreo por esas 
plazas de Dios, lo habrá comprobado y sabe que diga 
verdad. Hubiera dejado Antonio Ordóñez de ser un 
torero popular —como lo han sido todos los grandes 
del toreo—, si hubiese permanecido indiferente ante 
esta vibración entusiasta de grandes sectores de la 
afición ante el toreo de hinojos en fierra. 

Antonio lo usó, como debe usarse; como remate de 
una faena bravucona a un toro poco propicio al lu­
cimiento. Cuando el brazo no ha podido correr a gus­
to en el toreo clásico; cuando el enfado con el toro 
de viaje incierto se reviste de valor consciente, la 
faena de rodillas tiene un sentido y una emoción, aun­
que se pierda en apostura. 

j 

Tai sucede en la foto anterior del pase por alto; tal, 
en esta del cambiado por alto que, se ve claramente, por 
la posición de toro y torero, no nos dará el resultado de 
un pase completo. Lo que no se puede negar a la oca­
sión es que en ella se para y se aguanta; que tiene mu­
cho de emocionante; por eso no la podemos rechazar, ya 
que en toreo la emoción es gran parte del arte, al 
añade mata y riqueza. Pero al «amuelar di diestro a 
las ventajas que puede tener de pie — fundamentalmen­
te a la soltura del brazo y, sobre todo, a la mecida de 
cintura— el templar y mandar son prácticamente im­
posibles; los pases de rodillas, casi siempre, son lances 
en los que el toro entra y sale suelto y el gran toreo es 
precisamente lo contrario. Por «so he dicho que la faena 
de rodillas es de recurso; para demostrar di valor, cuan­
do el toro no lo permite de otro modo o para dar varie­
dad y picante a una faena en la que ya se ha toreado 
de pie. Ponerse de hinojos ante un toro al que no se te 
ha hedió faena completa y erguida, es inadmisible, y 
más si se trata de toro bravo. . 

I 

No es este el caso de Antonio Ordóñez que —en la 
memoria de todos está— nunca prodigó el toreo de 
rodillas, porque Imttiiitivajmfnte v îa que en esta po­
sición el torero pierde su natural y bella apostura. 

Y porque Antonio, que posee un sentido innato de 
la verdad del toreo, no ha acudido nunca a trucos 
para hurtar pasea fundamentales y sustituirlos por 
escamotees de relumbrón. Cuando no ha tenido ga­
nas —cuando, colmo él dice, no ha sentido nada como 
artista—no ha querido engañarse a sL mismo ni a 
los públicos; se ha limitado a no lucirse, escuchar vi­
tuperios y aguantar marea. Nunca ha sido su reac­
ción —yo, al menos, no la he visto— irse al sol y 
ponerse de rodillas; lo hubiera tenido por una abdi­
cación, y Antonio ha estado siempre orgulloso de su 
dase torera, de su estar en el ruede. 

E3 afarolado de esta foto, como antes el por alto 
y el cambiado, técnicamente en el manejo de la mu­
leta son idénticos a los ejecutados de pie. Pero más 
cortos, como ejecutados por sólo medio torero. 



Tauromaquia do Antonio Ordóñex 

pESPLANTES 
pecantes y adornos mantíenen mía frontera imprecisa en 

^ temiinirfogía taurina. Pero como no es de este logar entrar 
la disensión sobre la exactitud con que ambos vocablos se 

t̂fffitP1, diré que para mí es «adorno» toda variante imprevista 
e inspirada que se haga en la ejecución del toreo, y «desplante» 

el desato hecho al toro renunciando, al mismo tiempo, a todas 
o parte de las ventajas que el diestro tiene. Por eso el adorno 
es siempre realizado con capote o muleta, se deriva de la gracia 
y es atributo del arte; el desplante, por el contrario, prescinde del 
eagaño, a veces espectacularmente, tiene mucho de gesto audaz 
y dmuestra valor a secas. £1 adorno es porte esencial de la 
faena grande por so arte; el desplante complementa la faena 
¿asada en el dominio logrado a fuerza de valentía. 

Hay desplantes dáweos» como existen adornos regulados por 
normas toreras que se han convertido en suertes. Entre los dá-
gieos está la tocadura de pitón; tuvo su época y hoy está pasado 
de moda; mejor dicho, está posado de moda como recurso para 
no pasarse el toro. A qnfcnto terca, todonm 
el vértice de las astas, se le telera; y algunos, como a Antonio 
«n este fínaJ de faena a un toro ya vencido, se le ovaciona. 

¿2 

Tiene el toreo muchos matices de comu­
nicación entre afición y diestro; el publico 
posee una sensibilidad especial para apre­
ciar el comportamiento de los ídolos en ca­
da momento, para intuir di valor de sos 
reacciones, para aplaudir en cierto clima 
espiritual lo que rechazaría en circunstan­
cias distintas. Con los desplantes sucede 
siempre así; son un éxito cuando culmi­
nan un gran momento torran y un desas­
tre cuando se hacen con el propósito de 
detener la tormenta encendida en di ten­
dido por una mala actuación. 

Para Antonio han rodado bien las co­
sas, la faena es grande y el sombrero so­
litario que lanzó el admirador sirve para 
este desplante. ¿No se les llaman perchas 
a los cuernos? ¡Pues que cumplan su fun­
ción! No siempre han de ser jacos encor-
setados y toreros en desgracia quienes 
pendan del dramático garabato de los pi­
tones. También tiene sabor a estampa añe­
ja el desplante del sombrero que, de se­
guro, provoco una reacción favorable. Pero 
¡vayan a poner fieltros y borsalinos a un 
toro al que no se haya hecho faena! ¿Quién 
se atreve? 

I 
13 desplante, además de todo lo dicho antes, es un modo 

¿e estar en la Plaza, y aún más, es un modo torero de 
fer. Porque en di toreo hay una división neta» límpida, 
inconfundible, entre lo aprendido y lo no aprendido; en­
tre lo académico y lo intuitivo; entre lo estudiado y lo 
qae se lleva dentro. Un torero podrá aprender a dominar 

terrenos, a conocer las distancias, a situar los pies, a 
'«alizar las suertes; lo que no aprenderá nunca es a estar 
01 la Plaza de una manera distinta a la habitual en él, a 
Pe*cc¡onar en torero ante lo imprevisto, a rematar en vena 
Boa faena bien lograda; por eso hay toreros que emocio-
Bsa junto al toro y enfrian al irse de él y otros que, por 

contrario, multiplican por cien al rematar, lo bueno que 
***** hicieron. El toro dommado en una faena clásica —la 
moleta en fe izquierda no engaña nunca— queda entre-
gdo; Antonio se desentiende de él, vuelve su gesto y su 
ffiBafo al público y apoya el acero en el testuz. La ova­

se percibe con toda claridad. 
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Otra faceta de los desplantes —muy clásica y muy 
apreciada por aficiones en las que un sentido primario 
del valor concede mucha importancia al hedió de en­
tregarse inerme a la potencia del toro, es la de pres­
cindir del engaño y quedar desarmado» de rodillas, a 
merced del animal Es un alarde de dominio, proceden­
te del toreo tremendista, en que el toro —después de 
la faena en que se le ha aguantado a ley y mandado 
contra su voluntad— queda entregado al torero. En la 
foto, Antonio inicia di desplante, pero caá lo deja en un 
adorno; sigue armado el diestro, porque la mano izquier­
da del toro es todo un síntoma y porque la enver­
gadura y posición de los cuernos aconseja un trasteo 
por bajo que facilite a la hora de matar la entrada y 
salida de la suerte. SI el toro se para, le volverá Antonio 
olímpicamente la espalda; si se arranca, le dará un pase 
dé pecho ejecutado de rodillas; en ambos casos, una sa­
lida airosa a la situación. Saber cosas sasí, estar gallar­
do en el momento en que se plantea una duda es una 
de las características de la maestría. 

Cuando la duda no existe, el dasafío se completa. 
«¡Cógeme si puedes!» Antón» sabe bien —y los aficio­
nados con 3— que no va a poder ni moverse d toro. 
Los banderilleros andan con la mosca en la oreja y no 
dejan de estar al tanto, por si acaso; pero el diestro 
conoce bien la eficacia de su trasteo y sabe el punto de 
madurez a que ha llegado su rival. ¡Moleta fuera! De 
una manera temeraria queda tranquilo ante el toro, a 
impulso del dominio, pero también del valor, no para 
falsear el peligro, sino púa provocarlo y, al hacerlo 
más cercano, meter en un puño los corazones de los afi­
cionados. Brindamos la estampa a quienes han motejado 
a Antonio de torero frío, desganado y apático. Convendré 
en que este momento, este desplante, no es definidor de 
la esencia de so toreo —basado más en la exquisitez de un 
arte inteligente que en el arranque de un valor apasiona­
do—, pero es prueba de que el rondeño, cuando ha hecho 
falto, ha sabido poner el corazón a la altura de las astas 
de sus enemigos. «¡Cógeme si puedes!» Pero ¿qué es lo 
que puede un toro cuando ha sido bien toreado? 

Descaro, flamenquería, gaitw. El brazo, al despedir la 
muleta en renuncia a toda defensa, adopta la actitud de 
quien da un sopapo. La brega ha sido d o » —salpicaduras 
de sangre en la taleguilla, en las medias— y el triunfo 
completo. El toro ve delante la figura de oro y no tiene 
capacidad ofensiva; se reserva para una última embes­
tida en que pondrá toda su potencia, todo su sentido, 
pero que no le librará de su inexorable destino. 

£1 momento no es transcendente, pero sí garboso. ¥ 
es, sobre todo, una prueba dará de la ecuación torera 
entre el valor y el dominio; se piensa que los toreros 
están valientes o no, a capricho, y la realidad es que 
más valerosos están en las suertes que más dominan y» 
por tanto, vemos mochos excelentes muleteros irse a la 
hora de matar y a machos buenos matadores descon­
fiarse con la muleta. Conciencia del dominio total, ab­
soluto, el de Antonio al lanzar su último desafio al toro. 
El final de la faena de muleta ha llegado. Es hora de 
que el matador piense —y nosotros con él— en el mo­
mento de la verdad. 



Cuentos del viejo mayora l 

PA R A los que les gustan estas cosas, la taleguilla de un torero que esisttó 
no es m á s que un recuerdo: seda, oro y nada má¡s. E n cambio, si l a seda 
es t á empapada de l a sangre del diestro, per motivo de una cogida grave, 
acaso mortal, ese ojezto ya alcanza - para quien estime estas cosas — 

una válida mucho mayor, puesto que encierra iparte del sjer del que usó la 
prenda. 

—Totalmente de acuerdo. 
—Igual pasa con los muebles, con los enseios, con los úti les, cuando junto a 

ellos hemos discurrido mucho: que llegan a empaparse de nuestros pensamien­
tos ya que al fin y a l cabo las ideas son como las sangre del alma. 

' - ¡ H o l a ! 
—Por ello cobran un in terés especial para nosotros. Dejan de ser cosas vu l ­

gares y medio parecen tener alma, casi son como personajes fantasmales. 
— ¡Pero qué cosas m á s raras me es tá s diciendo! 
—Pues no he bebido. 
— Claro que no; pero a lo mejor «te has ido a las Vistillas» en el taco del 

calendario y has leido la hoja de un día que a ú n no llegó. 
—No tengo yo esa clase de vicios. 
—Bueno, hombre, no te incomodes por tan poca cosa. 
—Si te pudiera poner una comparanza..., pero no me viene ninguna a la me­

moria. 0 
—Otra vez se rá . 
Le dije esto can urt poquito de sorna, pues me figuraba que el ejemplo esta­

ba ya para m l i r del tori l . M e equivoqué, porque se encer ré en- un e x t r a ñ o mu­
tismo, mientras c a m i n á b a m o s hacia la Puer ta del Sol desde l a iglesm de San 
José, en donde acababa de celebrarse e l funeral de un buen amigo y paismio. 
A l llegar a las Calatravas, exc lamó gozoso.-

— ¡Ahí le tienes! 
— ¿ A qu ién? 
— A l ejemplo... ¿ V e s ese banco?... ¿ A que no te dice nada? 
—Nada, en absoluto. 
—Otra cosa responder ía Angel Linares, porque en él cambió el rumbo de 

su vida. 
— ¿ T e refieres a l banderillero? 
— A l mismo que viste y calza. 
—Te invito a tomar u n refresco en los Espumosos Herranz. Allí, tranguila-

mente sentados, me cuentas el suceso. 
—Mucha tirantez hay todavía desde aquí hasta al lá , y yo estoy para pocos 

trotes. 
—Iremos despacio, y cuantas veces quieras nos paramos para contemplar 

el panorama... 
— ...que t r a t á n d o s e de l a calle de Alcalá no es ninguna tonitería. 

* * * 

—Angel Linares quer ía ser torero. Por aquellos tiempos, muchos chicos de­
jaban el oficio de sus padres y se iban «por ahí» de bureo. Unos, porque decían 
que quer ían ser toreros y otros porque de verdad, quer ían ser toreros... ¿Com­
prendes lo que te quiero decir?... E n aquellos años casi no había otro medio 
honrado de prosperar «de golpe». E l padre de Angel no quer ía que su hijo s i-

EL BANCO DE LAS CALATRAVAS 
guíese esos derroteros, por los grandes peligros de l a profesión y los riesgos to-
p v í a mayores del aprendizaje. E l chico no hizo caso de las advertencias pa­
ternas, y ames de que le echaran formalmente de casa, él se m a r c h ó a la 
aventura, y estuvo a lgún tiempo viviendo malisimamente, a salto de mata, ha­
ciendo quiebros a cuerpo limpio a guardas, vaqueros, serenos, municipales, 
vcetia, y procurando sortear, en cuanto al toreo, las ocasiones difíciles, todo lo 
ual le llevaba a no adelantar nada o casi nada en su camino hacia el deseado 

triunfo. 

U n domingo del mes de mayo se encontraba en Madrid.. . , ¡y cómo se encon­
traba! Con una gazuza disparatada y sin poder probar bocado. Siempre es triste 
tener hambre; ;pero no haber comido en domingo, cuando todo el mundo huelga, 
hace sus estraordinarios y se echa a la calle para gozar de la vida, vestido de l i m ­
pio, tiene que ser much í s imo m á s desconsolador. Dicho se e s t á que hab ía toros 
y que a Angel le hubiera gustado asistir a l a corrida, para aprender desde su 
asiento, sin peligro esta vez. Pero si no encon t ró n ingún alma caritativa que le 
diese algunas pésete jas para comer, menos a ú n había de juntarse con quien le 
entregara aunque sólo fuese un pase de favor para colocarse luego de águi la . 
Entonces no hab ía en las plazas tanto tifus como hoy, porque los toreros no po­
dían estirar los pies m á s a l l á de donde llegaba l a manta, y a ú n no se había 
inventao el arma mort í f i ra de l a propaganda. • 

¿ Q u é es lo ún ico que podía .hacer el chico en estas condiciones? Conformar­
se con ver l a entrada y la salida de los toros. Bien poca cosa. ¿Desde dónde? 
Desde el banco que esiste frente a las Calatravas. E l mismo que hemos visto. 
E n aquel tiempo los matadores paraban en el hotel Inglés o en el Asturias, y 
las cuadrillas en pensiones de l a calle de Echegaray, de la Visitación, de Ven­
tura de l a Vega, ecetra. E r a casi seguro que uno o varios coches de toreros pa­
sa r í an ipor allí... Desde las tres y media de l a tarde, la calle de Alcalá, l a prin­
cipal de Madr id , era un hervidero. Los t r anv ías especiales arrastraban aquellas 
s impát icas y ventiladas jardineras, en las que todo el mundto demostraba su 
a legr ía hablando a voces y dando tremendas chupadas a unos puros que se 
res is t ían a arder. Se ve ían algunos automóvi les de fea catadura, como grandes 
a rañas , que pedían paso con sus bocinas de pera de goma terminada en corneta. 
Todas las m a ñ u e l a s de l a capital acarreaban gente de clase media bien acomo­
dada o matrimonios castizos; él con ¡pantalones de odalisca y e l la con el paño­
lón de chinos. Lujosos coches particulares, de troncos relucientes y empelados, 
de á z u c a r y canela o flor de romero, para l l amar m á s la atemeión. Y una mul ­
t i tud que llenaba las aceras, unos cara a l arroyo, para ver la erftrada , y otros 
de frente a l a puerta de Alcalá, que iban É la Pizá , pían, pianito. E n fin, a t i , 
que has alcanzado aquellos tiempos, aunque por poco..., ¿ q u é te voy a <fedr?... 
Allí todo e l mundo estaba contento, menos Linares, al cual incluso le ponía de 
mal humor que no pasasen los toreros. A l fin, a punto de dar las cuatro en el 
re ló de L a Equitat iva, a l trote cascabelero, dobló l a esquina del café Suizo uno 
de los típicos coches... Dándo le l a espalda a Linares, de grana y oro, iba «Ma-
chaqui to». Enfrente, de azul y plata, e l «Pa ta t e ro» . E n el resto de l a cuadril la 
se fijó menos; al estribo iba e l chaval al que siempre colaba e l matador citado. 

Cuando pasaron junto a él, graves y cejijuntos, Angel, en una explosión de 
rabia, les insu l tó y les maldijo... ¡No sab ía ni lo que decía! 

— ¡Granu jas ! ¡Cana l las ! Vais a la Plaza, adonde yo no puedo i r . Váis en 
busca del triunfo, que a mí no me se logra. Vais camino de alcanzar una posición 
desahogada, lo cual no e s t á a mis alcances... ¡Y habéis comido, poco, porque ésa 
era vuestra voluntad, pero habéis comido! Mientras que a m i me se pegan las 
P a r é s del e s tómago por falta de contenido. N o os deseo la muerte,.., ¡eso no! 
Pero no impor t a r í a nada que se perdiese una cornadita con suerte, de diez o 
doce cent ímetros . . . 

De pronto reazionó. « ¿ P e r o qué estoy diciendo? ¿ P o r qué insulto a unas 
.personas que no me han hecho na? ¿ Q u é culpa tienen ellos de que a mí me 
pase lo que me pase? ¿ A q u é viene maldecir a los que un día pueden ser mis 
compañeros? ¿ Q u é me pasa a mí en estos momentos? ¿ E s que me he vuelto 
loco? ¡Peor ! Es que estoy lleno de envidia, una de las peores pasiones que pue­
den agitar al hombre..,, y no es envidia. Angel, lo que hay que sentir, sino emu­
lación. ¿No*eres t ú tan hombre como cualquiera de ellos? ¿Pues el movimiento 
se demuestra andando! ¡Vamos a ver s i de ve rdá quieres ser torero! ¡Hay que 
hacer todos los esfuerzos humanamente posibles, y si a pesar de ello no alcan­
zas l a meta..., pues se rá que Dios no te l l ama por este camino! Desde mañana , 
a trabajar donde se tercie y a dar el pecho en las capeas, a freceuntar e l ma­
tadero, a torear en el campo lo que se pueda, a dormir en los pajares, a viajar 
en los topes, a merodear por los plantíos, a retorcer el cuello a las gallinas... ¡A 
luchar s in desmayo!» Siguió discurriendo en parecidos t é rminos durante tres 
horas bien aprovechás , porque, después del dolor de corazón, hizo el verdadero 
esamen de conciencia y el firme propósi to de enmendarse. Cuando m á s des-
cuidao estaba..., ¡ajajá!, el coche de los toreros que vuelve. Los contó en segui­
da,.., y respiró. Venían los cabales. Fumaban y re ían , sin duda bromeando con 
el chiquito del estribo. E l mataor t r a í a l a ipeohera rota... 

Varios años después, un coche de toreros, en un domingo de primavera, v i ­
niendo de l a calle de Sevi l la , torció a l a derecha, para tomar la de Alcalá. Esta 
vez el matador era Enrique Ventoldra; enfrente, vestido de azul y plata, iba 
Angel Linares. Como és te es bajito, rogó al maestro que se ladease un poco, 
para ver s i había alguien sentado en el banco de enfrente de las Calatravas. N o 
hab ía en rél m á s que un señor leyerjdo el periódico. S i esto fuera una novela, yo 
te d i r á que estaba al l í otro muchacho, hambriento de pan y de gloria, ees 
con lo cual hubiera resultado todo m á s bonito. Po r cierto que, a l i r a encar­
garse el vestido'el sastre le propuso a Linares otras taleguillas, m á s baratas o 
menos vistas. Incluso con guarniciones negras, en vez de plata, que siempre es 
m á s ahorrativo, pero él le dijo muy ' se r io : «Por razones que son largas de es-
Pitear, yo rso transijo m á s que con un vestido azul y pla ta .» 

L a tarde se dio bien, como asimismo otras sucesivas, y pronto se vio que 
Angel estaba y a bien orientado y que mientras permaneciese en aztivo, y des­
pués de retirado, siempre sería ya un hombre formal, cumplidor y de provecho, 
con un gran corazón y gimigo de sus amigos, aunque un tanto cascarrabias. 
Sí no fuera una especié d é chiste, podr íamos decir que siempre vivió de los r é ­
ditos de aquel caudal de ideas, sangre de su alma, que deposi tó en el banco 
de las Calatravas de aquella alegre tarde de mayo, de cuatro a siete. Po r eso 
dicho cvrtefazto, que a t i y a mí no nos dice nada, desempeñó un gran papel, 
aun cuando sea una cosa muerta, en l a vida de nuestro amigo. 

Se hab í a tomado totaimente su refresco. Después de haberse secado los l a ­
bias con el pañue lo de hierbas, vio que quedaban todavia unas gotitas de l íqui­
do y se las echó a l coleto. E s t a vez se l impió con e l dorso de su mano, siem­
pre muy limpia... Entonces se me vino a la memoria mía. cosa, oue en nuil 
hora le dije: 

— Es algo parecido a lo que le ocurre a nuestro lechero, que se descubre a l 
pasar por una fuente de los viajes antiguos, en agradecimiento al mucho d i ­
nero que le ha dado a ganar. 

— ¡Vaya! Y a salió la gedeonda... ¡La culpa la tengo vo, por decir ciertas co­
sas a quienes ni las estiman ni las desmenuzan! 

A los cinco minutos se le ha'bia pasado él enfado, después de que logré con-
TJl ™ ?Me y0 aylte* era una í>ersona seria; pero que me había maleado 
Aaolfo Boiknn, con su moMia de tomarlo todo a broma. 
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